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			Un hombre cruzó tambaleándose la puerta del hospital, estaba herido. Tenía el rostro y la ropa cubiertos de sangre, que le goteaba entre los dedos con los que se apretaba la frente. Cuando los ocupantes del vestíbulo lo vieron se hizo un silencio, pero el ruido y la actividad no tardaron en reanudarse. Ya se encargaría alguien de él.


			«Al parecer esta vez me ha tocado a mí», pensó la sacerdotisa Elareen mirando a los otros sanadores. Todos los otros sacerdotes y los tejedores de sueños estaban atareados, aunque el tejedor Fareeh había tardado menos de lo previsto en vendar el brazo de su paciente.


			Cuando el recién llegado la vio acercarse, pareció aliviado. 


			—Bienvenido al hospital —dijo ella—. ¿Cómo te llamas?


			—Mal Aperador.


			—¿Qué te ha pasado?


			—Me han robado.


			—Déjame ver. —El hombre permitió a regañadientes que ella le apartara la mano de la frente. La sangre manaba de un corte profundo que llegaba al hueso. Ella volvió a cubrirle la herida con la mano—. Necesita unos cuantos puntos.


			El hombre dirigió la mirada a la tejedora de sueños más cercana. 


			—¿Lo harás tú?


			—Sí. Por aquí. —La sacerdotisa reprimió un suspiro e hizo una seña al herido para que la siguiera por el pasillo.


			No era la primera vez que un paciente solicitaba ser atendido por un sanador circuliano, pero no era habitual. La mayor parte de la gente que acudía al hospital estaba dispuesta a aceptar la ayuda de cualquiera. Los que no se fiaban de los tejedores de sueños iban a otro lugar.


			Los tejedores no tenían el menor reparo en trabajar con sacerdotes circulianos y viceversa. Todos sabían que estaban curando a gente que de otro modo no habría recibido ninguna ayuda. Pero un siglo de prejuicios contra los tejedores de sueños no se podía borrar en unos meses. Elar no esperaba que fuera así, ni siquiera lo deseaba. Los tejedores no adoraban a los dioses, de modo que sus almas morían junto con sus cuerpos. Ella les tenía un gran respeto como curanderos —nadie que hubiera trabajado a su lado negaría haber quedado impresionado por sus conocimientos y habilidades—, pero su opinión desdeñosa y suspicaz sobre los dioses la irritaba.


			Tampoco aprobaba la intolerancia ciega. La tendencia de ciertas personas a sentirse amenazadas por los que eran distintos hasta el punto de albergar un odio irracional la perturbaba más que la violencia común y la pobreza extrema que estaban detrás de la mayor parte de los casos que atendía el hospital. 


			Recientemente un nuevo grupo que se hacía llamar «circulianos verdaderos» había empezado a hostigar a los empleados del hospital. Su arrogante convicción de que su culto a los dioses era más auténtico que el de ella la irritaba aún más que la indiferencia de los tejedores. Tan solo coincidían en su opinión sobre los pentadrianos. A diferencia de estos, los tejedores de sueños nunca afirmaban seguir a dioses —inexistentes— ni se valían de ese engaño para convencer a un enorme número de gente de que los circulianos eran infieles y merecían ser exterminados. 


			«Al menos este hombre no es tan orgulloso como para no pedir nuestra ayuda», pensó mientras lo guiaba por el pasillo hasta una habitación libre. Le pidió que se sentara en el extremo de un banco. Se acercó a un pequeño surtidor del que brotaba agua de manera continua, llenó un cuenco y lo calentó con magia. Sacó un paño de un cesto, le echó unas gotas de aceite desinfectante, lo sumergió en el agua y limpió el rostro del hombre. Después procedió a suturar el corte. 


			Cuando ya casi había terminado, Naen, un sacerdote joven, apareció en la puerta.


			—Ha venido tu madre, sacerdotisa Elar.


			—Dile que me reuniré con ella en cuanto termine de atender a este paciente —respondió, frunciendo el ceño.


			«Yranna, te ruego que le des paciencia hasta que acabe. Y no permitas que sufra una de sus crisis de mal humor.»


			:Naen se encargará de que no te interrumpa, Elareen, le aseguró una voz.


			Elar se enderezó y miró en torno a sí. No vio la menor señal de la mujer a la que había oído. «¿Estaré oyendo voces, como ese anciano perturbado que viene a menudo al hospital?»


			:No, no estás loca. Estás tan cuerda como la mayoría de los mortales. Incluso más. Aunque me hables con frecuencia.


			:Aunque te hable... ¿Eres... Yranna?


			:Así es.


			:No puede ser.


			:¿Por qué no?


			:Eres... una deidad. Una diosa. ¿Por qué habrías de dirigirme la palabra?


			:Tengo una tarea para ti.


			Un escalofrío de emoción y temor le recorrió la espalda. En ese momento oyó que uno de los sacerdotes alzaba la voz en el vestíbulo.


			—Hay una muchedumbre bloqueando la entrada. No nos dejan salir del hospital... No, no podemos... Lo mejor es esperar a que se calmen.


			«Oh no, otra vez los circulianos verdaderos», pensó mientras remataba el último punto. 


			:Sí, han rodeado el hospital.


			Elar suspiró y entonces cayó en la cuenta de lo que sucedía al tiempo que la sacudía un ligero temblor.


			:Pero... este asedio debe de ser distinto de los demás, pues de lo contrario no me encomendarías una tarea.


			:Así es.


			:¿De qué se trata?


			:Quiero que inmovilices al hombre al que estás tratando. Usa magia, drogas..., lo que haga falta.


			Perpleja, Elar contempló al hombre que tenía delante. Él la miró a su vez con las pupilas dilatadas. Ella cayó en la cuenta de que no solo estaba tenso por el dolor; tenía miedo.


			Notó que tenía la boca seca y que el pulso se le aceleraba. Era posible que él poseyese más habilidades que ella. Desde luego, era físicamente más fuerte. Si la cosa salía mal...


			«No pienses en ello. Si los dioses te piden algo, solo puedes hacer cuanto esté en tu mano por satisfacerlos.»


			La fuerza de su magia lanzó contra la pared al hombre, que se quedó sin aire en los pulmones. A continuación, lo tumbó sobre el banco y lo retuvo allí, con la esperanza de que estuviera demasiado ocupado tratando de recuperar el aliento como para recurrir a sus habilidades.


			«Pero no tardará en recuperarse. Yranna ha sugerido que utilice drogas...»


			Empapó un paño en aceite narcótico y lo apretó contra su nariz hasta que los ojos se le pusieron vidriosos. Esto le dejaría fuera de combate durante unos minutos, pero ¿y después? El asedio podía durar horas.


			«Necesito un somnífero.» Buscó en la habitación y encontró un tarro casi vacío de polvos de soñadera. Disolvió lo que quedaba en agua y lo vertió con cuidado en la boca del hombre. Este salió ligeramente de su letargo, tosió, tragó el brebaje y volvió a desvanecerse.


			Elar retrocedió unos pasos para valorar su obra y se percató de que no tenía la menor idea de cuánto tiempo durarían los efectos de una dosis tan pequeña. Media taza inducía al sueño durante toda una noche. La cantidad que le había administrado lo mantendría quieto durante una hora, con suerte. Podía ir a buscar más soñadera; sin embargo, dársela a una persona inconsciente era tan difícil como peligroso: corría el riesgo de que le entrara en los pulmones. Contempló al hombre.


			«Yranna me ha pedido que te inmovilice, no que te mate —pensó—. ¿Qué tramabas, Mal Aperador?»


			Dejándose llevar por un impulso, cogió unas cuantas vendas, lo ató de pies y manos y lo amordazó. Para ocultar lo que había hecho, cubrió al hombre con una sábana, dejando al descubierto la parte superior de la cabeza. 


			Pero aquello no le impediría llamar la atención al despertar. «Los demás querrán saber por qué lo he hecho. ¿Qué les voy a decir?» Era poco probable que le creyeran si les explicaba que la diosa le había ordenado inmovilizar al paciente. «Bueno, tal vez acabarían por creerme, pero lo más seguro es que mientras tanto lo liberarían y él podría llevar a cabo lo que se proponía.»


			Había recibido un golpe en la cabeza, así que podía afirmar que padecía mareo o desorientación. Sin embargo, los somníferos no eran el tratamiento habitual para estas alteraciones. Tendría que encontrar otra explicación.


			—¡Elar! —exclamó una voz familiar desde el pasillo.


			Ella dio media vuelta. Su madre debía de haber eludido el control del sacerdote Naen. Salió corriendo de la habitación antes de que aquella la descubriera con un paciente maniatado y amordazado.


			En el pasillo, una mujer menuda, de cabello cano, envuelta en un tago de tela fina, frunció el ceño al verla.


			—Elar. Por fin. Necesito hablar un momento contigo.


			—Mientras solo sea un momento —dijo Elar, manteniendo una actitud profesional—. Vayamos al vestíbulo. 


			—Tienes que dejar de trabajar aquí —dijo su madre en voz baja mientras la seguía—. Es demasiado peligroso. Ya sufro bastante sabiendo que estás bajo la influencia de estos paganos a todas horas. El rumor se ha extendido por toda la ciudad. Me sorprende que aún no hayas tenido el sentido común de abandonar este...


			—Madre —la interrumpió Elar—. ¿De qué estás hablando?


			—Mirar ha vuelto —respondió su madre—. ¿No te habías enterado?


			—Evidentemente no —respondió Elar. 


			—Él era..., es el líder de los tejedores de sueños. Un indómito, ya sabes. Dicen que no lo mataron hace un siglo, que sobrevivió. Ha estado escondido todo este tiempo y ahora ha vuelto.


			—¿Quién lo dice? —preguntó Elar, intentando disimular su escepticismo.


			—Todo el mundo..., y no me mires así. Lo ha visto mucha gente. Y los Blancos no lo niegan.


			—¿Han tenido oportunidad de negarlo?


			—Claro que sí. Ahora escúchame. No puedes seguir trabajando aquí. ¡Tienes que irte!


			—No pienso abandonar a personas que necesitan mi ayuda por un rumor.


			—¡No es un rumor! —exclamó su madre, olvidando que había utilizado esa palabra para referirse al regreso de Mirar—. ¡Es la verdad! ¿Qué pasará si viene aquí? ¡Piensa en lo que te podría suceder! Es posible que ni siquiera lo reconozcas. ¡Quizá ya esté trabajando aquí, de incógnito! ¡Tal vez te seduciría!


			Elar consiguió a duras penas reprimir una sonrisa. «¡Seducirme! ¿Y qué más?»


			—Los tejedores de sueños no me interesan, madre.


			Pero la mujer no la escuchaba. Cuando la enumeración de los peligros que la acechaban empezó a rayar en lo ridículo, Elar guió a su madre a un banco en el vestíbulo. 


			—Y ahora mira lo que ha pasado —dijo esta de repente, tomando asiento—. Como él ha regresado, estamos atrapadas aquí dentro. ¿No hay una puerta trasera? ¿No podemos...?


			—No. En estos casos siempre hay alborotadores frente a la puerta trasera.


			—Si fueses una sacerdotisa superior, no se atreverían.


			Elar dejó escapar un suspiro. «Dime, Yranna, ¿son así todas las madres? ¿Alguna vez se sienten satisfechas de sus hijos? Si fuera sacerdotisa superior, ¿insistiría en que me convirtiese en una Blanca? Si por milagro me nombraran Blanca, ¿me atosigaría para que llegara a ser diosa?»


			Dio a su madre la respuesta habitual:


			—Si fuese una sacerdotisa superior, no tendría tiempo para verte.


			—De todos modos, casi nunca te vemos —aseveró su madre, encogiéndose de hombros y apartando la vista.


			«Solo dos o tres veces a la semana —pensó Elar—. Qué desconsiderada soy. Cuán abandonados tengo a mis padres. Si alguna vez me comporto como ella, por favor, Yranna, manda a alguien a matarme.»


			—¿Sabes quién va a reemplazar a Auraya? —preguntó su madre.


			—No.


			—A estas alturas, ya tendrías que haber oído algo, ¿no?


			«¿Cómo se las arregla para que incluso esto parezca un fracaso mío?»


			—Como tú misma has señalado tantas veces, solo soy una humilde sacerdotisa que no merece atención ni respeto, mucho menos acceso a información circuliana tan secreta —contestó Elar con sequedad, resignada a recibir una reprimenda por su sarcasmo. 


			Pero su madre no la escuchaba. 


			—Será una de las sacerdotisas superiores —dijo, más bien para sí—. Necesitamos a alguien fuerte, no a una joven frívola que simpatiza con los paganos. Los dioses hicieron bien en expulsar a esa Auraya la Blanca.


			—No la expulsaron. Ella renunció para ayudar a los siyís.


			—No es eso lo que he oído. —Sus ojos brillaron con regocijo ante el cotilleo que estaba a punto de compartir—. Me contaron que se negó a hacer lo que los dioses le habían ordenado y que la despojaron de sus poderes.


			—Pues yo hablo a menudo con Yranna, y nunca me ha mencionado nada sobre eso —dijo Elar, apretando los dientes—. Además, una buena sanadora no dedica las horas del trabajo a chismorrear.


			Su madre entrecerró los ojos y alzó la barbilla. Cuando estaba a punto de decir algo, Elar oyó que la llamaban. Levantó la vista y sintió un nudo en el estómago al ver aproximarse a los sacerdotes Naen y Kleven. Ambos tenían el entrecejo fruncido. 


			—¿Qué ha pasado con el hombre del corte en la frente, Elar? —preguntó Kleven.


			—Se... ha puesto furioso al enterarse de que estamos atrapados aquí.


			—¿De modo que lo has sedado?


			Dejó a su madre sentada en el banco y se acercó a Kleven.


			—Sí... —respondió por lo bajo—. Estaba fuera de sí. Le he administrado un sedante y, al comprobar que no tenía efectos perjudiciales, le he dado una dosis minúscula de soñadera.


			—¿Soñadera? ¿A un hombre con una herida en la frente? —inquirió Kleven, procurando no alzar la voz. Sacudió la cabeza y se encaminó al pasillo. Con el pulso acelerado, Elar se apresuró a seguirlo.


			»Cualquier paciente con una lesión en la cabeza que se comporte de forma extraña debe estar bajo vigilancia permanente —la aleccionó el sacerdote mientras entraba en la habitación. Levantó el extremo de la manta que cubría la parte superior de Mal Aperador, revelando la mordaza.


			»¿Qué es esto? —preguntó al retirar el resto de la manta y ver que el hombre llevaba las manos y los pies atados con vendas.


			—Me ha atacado —dijo ella.


			—¿Estás bien? —quiso saber él, mirándola fijamente.


			—Sí. No me ha tocado —respondió ella, encogiéndose de hombros.


			—Tendrías que habérmelo dicho.


			—Lo iba a hacer, pero me ha distraído mi madre.


			Él asintió y devolvió la atención al hombre inconsciente. Cuando empezó a desatarlo, Elar sintió un escalofrío.


			—¿Crees que eso es prudente? —preguntó, vacilante.


			—Naen lo vigilará. ¿Cuánta soñadera le has dado?


			—No mucha. El equivalente a una cucharadita.


			Los párpados cerrados del hombre temblaron cuando este sintió las manos de Kleven. No estaba despertándose, pero no tardaría en hacerlo. 


			—Espera —dijo ella de pronto—. No puedes dejar que se despierte. Tenemos que volver a sedarlo.


			—¿Por qué? —preguntó Kleven, dirigiéndole una mirada inquisitiva.


			—Es absurdo, pero tienes que creerme. Alguien me ha puesto sobre aviso acerca de él y me ha ordenado que lo hiciera... —Torció el gesto—. Yranna.


			—¿La diosa? —inquirió Kleven con expresión ceñuda.


			—Sí. Me ha hablado. En mi mente. Y no, no suelo oír voces en mi cabeza.


			El sacerdote sopesó sus palabras por unos instantes. Elar percibió la duda en sus ojos, aunque no sabía si estaba vacilando en creerla o en arriesgarse a contravenir las órdenes de un dios.


			—¿Cómo puedo saber que no te lo estás inventando?


			—No puedo demostrarlo, si te refieres a eso. Pero puedo recordarte que siempre he actuado movida por el sentido común y que jamás he dado la menor muestra de enajenación.


			—Es verdad —convino Kleven—. Pero no deja de ser extraño que Yranna te hable a ti y no al resto de nosotros. Si este hombre representa un peligro para el hospital, deberíamos saberlo todos.


			—A mí también me ha parecido extraño —admitió ella—. Tal vez ya ha pasado el peligro..., pero no estoy dispuesta a correr ese riesgo. ¿Tú sí?


			Kleven miró con recelo al hombre dormido.


			—¿Os puedo ayudar?


			Cuando se volvieron, vieron al tejedor de sueños Fareeh en la puerta. Elar suspiró para sus adentros. Kleven no había terminado de desatar al hombre y, cuando el tejedor reparó en las vendas, enarcó las cejas.


			—¿Un paciente problemático?


			—En más de un sentido —dijo Kleven, mirando a Elar.


			El tejedor observó al hombre dormido, luego dirigió la mirada a cada uno de ellos y asintió. Cuando se disponía a marcharse, Kleven exhaló un suspiro.


			—Según Elar, Yranna le ha ordenado que lo inmovilice.


			Elar se volvió y miró al sacerdote, sorprendida.


			—Ah —se limitó a murmurar Fareeh.


			«¿Por qué se lo ha dicho Kleven? —Poco a poco, comprendió el motivo—. De lo contrario, Fareeh descubriría que le estamos ocultando algo. Eso podría cambiar su forma de actuar. —Sacudió la cabeza—. Entre nuestros pueblos, el equilibrio entre confianza y desconfianza se rompe con mucha facilidad.» 


			—¿Le crees? —preguntó Kleven.


			El tejedor de sueños se encogió de hombros. 


			—Solo creo en lo que puedo confirmar con mis propios sentidos, de modo que eso es irrelevante en este caso. O dice la verdad o miente. Cualquiera de las dos posibilidades es preocupante. Lo único que puedo hacer es sugerir que lleves al paciente y a la sacerdotisa al vestíbulo para que todos podamos ayudar a vigilarlos y a afrontar cualquier problema que surja.


			—Buen consejo —opinó Kleven.


			Ante la mirada nerviosa de Elar, Kleven elevó al hombre inconsciente por medio de la magia y lo transportó hasta el vestíbulo. Aburridos y ansiosos por distraerse, las visitas y los sanadores observaron con curiosidad cómo tendían a aquel desconocido sobre un banco. Sin embargo, al cabo de un rato, al ver que el hombre no hacía más que dormir, empezaron a perder interés.


			Elar contempló al hombre y se preguntó qué tenía planeado. «¿Querías atacarnos? ¿Te ibas a escapar de la habitación cuando estuviésemos distraídos para abrir la puerta trasera y dejar entrar a tu gente?» Cada vez que el hombre se movía, a ella le daba un vuelco el corazón.


			Cuando él finalmente abrió los ojos con dificultad, Elar se incorporó, lista para enfrentarse a cualquier clase de ataque con magia.


			—Siéntate, sacerdotisa Elar —le indicó Kleven con tranquilidad, pero con firmeza. Ella obedeció.


			El extraño se apoyó a duras penas sobre los codos, mirando alrededor como atontado. En cuanto sus ojos se posaron en la sacerdotisa, se estremeció.


			—¿Qué ha pasao? —preguntó—. Ella matacó.


			—Tranquilízate. No corres ningún peligro —aseguró Kleven suavemente—. Tómate unos instantes para recuperarte.


			El extraño recorrió la habitación con la mirada.


			—¿Si... sigoquí? ¿Toy... personero?


			—No.


			Empezó a incorporarse. Kleven se levantó y lo sujetó para evitar que perdiera el equilibrio.


			—Suéltame.


			—Todo a su tiempo. Sigues bajo los efectos del somnífero. Espera a que pasen.


			—¿Somnífero? ¿Por qué man drogao?


			—Una de nuestras sacerdotisas piensa que pretendías hacernos daño. ¿Es verdad?


			La expresión que asomó a su rostro provocó un escalofrío a Elar. «¡Se siente culpable! —pensó—. Tramaba algo.»


			—No, solo venía a... —Se llevó la mano a la frente y se le crisparon las facciones al tocar los puntos. Aspiró profundamente, irguió la espalda y se puso en pie. Se tambaleó durante unos segundos y después dio unos pasos. Los efectos del somnífero estaban disipándose a ojos vistas y nadie hizo ademán de detener al hombre mientras caminaba cada vez con mayor seguridad de un lado a otro de la habitación.


			»Estoy bien —dijo—. ¿Me puedo ir ya?


			Kleven se encogió de hombros y movió la cabeza afirmativamente. 


			—No veo ninguna razón para retenerte, salvo que fuera hay una turba violenta. Si intentas salir, acabarás con otro corte, en el mejor de los casos. 


			—Me arriesgaré —declaró el hombre, mirando a Elar a los ojos.


			—No te detendremos —dijo Kleven con un gesto de indiferencia—. Solo podemos ponerte sobre aviso. Abriré la puerta principal.


			Nadie se movió cuando el hombre echó a andar. Elar arrugó el entrecejo. Tendría que estar contenta de que se marchara, pues su plan había fracasado. Pero se sentía inquieta. ¿Por qué dejaría Yranna que el hombre se fuera después de poner en peligro el hospital? La diosa había dicho que...


			Entonces lo recordó.


			—¡Alto! —gritó, poniéndose en pie de un salto. El hombre la ignoró. 


			—Elar... —empezó a decir Kleven.


			Cuando el hombre puso la mano en la puerta, Elar invocó magia y levantó una barrera para detenerlo. Él intentó empujar el escudo invisible y se volvió hacia Elar, enfurecido.


			—¡Elar! —bramó Kleven—. ¡Déjalo marchar!


			—No —respondió ella con calma—. Yranna me ha ordenado que lo inmovilizara. No ha explicado por qué. Tal vez para evitar que nos haga daño. Tal vez para evitar que se vaya.


			El hombre se alejó de la salida y miró de nuevo a Elar, con el rostro contraído de rabia. Ella notó que Kleven la cogía del brazo.


			—Elar, no podemos...


			Su voz se debilitó y ella oyó que inspiraba con brusquedad. Se oyeron unos golpes secos procedentes de la puerta. Kleven la soltó.


			—Desactiva la barrera, Elar —murmuró—. Rian el Blanco está aquí.


			Ella obedeció. La puerta batiente se abrió y un hombre con un cirque liso cruzó el umbral. Rian, el Blanco pelirrojo, contempló al extraño con ojos longevos.


			—Nos ha costado echarte el guante, Lemarn Armador.


			El desconocido retrocedió, palideciendo. Una sacerdotisa superior entró en el hospital. Tras un gesto de aprobación de Rian, ella hizo una seña al hombre. Este pasó junto a ella andando con rigidez y cruzó la puerta, sin duda guiado por una fuerza invisible.


			Rian se volvió hacia los ocupantes del hospital.


			—Los alborotadores se han ido prudentemente a otro lugar. Podéis salir sin peligro. O quedaros y continuar con vuestro trabajo o tratamiento, como queráis.


			—Gracias, Rian el Blanco.


			Rian asintió y se dirigió a Elar.


			—Bien hecho, sacerdotisa Elareen. Llevamos meses buscando a este hombre. Los dioses están impresionados con tu lealtad y obediencia. No me extrañaría que te ofrecieran oportunamente la posición de sacerdotisa superior.


			Elar lo miró asombrada. Él dio media vuelta sin esperar una respuesta y salió.


			«¿Oportunamente? ¿Sacerdotisa superior? No estará insinuando que... No, no es posible.»


			Sin embargo, faltaba un mes para la ceremonia de Elección del nuevo Blanco. ¿Qué otra razón podía haber para que el nombramiento de una sacerdotisa superior fuera oportuno?


			«Solo me queda esperar a ver qué ocurre.»


			Con una sensación de mareo, regresó al vestíbulo y reanudó su trabajo.
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			El torrente de agua que caía en cascada resonaba en los muros. Conforme Emerahl se adentraba en el túnel, el ruido disminuía, pero también la luz. Invocó un poco de magia para crear una chispa y la lanzó hacia el interior.


			Todo estaba tal como ella lo había dejado: los camastros en el centro de la cueva, hechos de leños y tiras de corteza entretejidos en una red tupida; los cuencos de piedra que Mirar había cincelado el verano anterior, mientras aprendía a dominar la habilidad de ocultar sus pensamientos a los dioses; y los jarrones, las cajas, las bolsas de comida seca o en conserva y los remedios, amontonados contra una pared, reunidos durante los meses que habían vivido allí.


			Solo había una parte de la cueva que los dioses no podían ver. A medida que se acercaba, Emerahl sentía que la magia de la que estaba imbuido el mundo que la rodeaba se debilitaba hasta desaparecer, y sonrió con satisfacción. Manteniendo la luz encendida con la magia que había acumulado en su interior, volvió al centro de la habitación, donde la magia la rodeó de nuevo. Estaba en el interior del vacío.


			Con un suspiro, se sentó en uno de los camastros. En primavera, cuando había regresado allí, había notado que la zona desprovista de magia se había reducido desde su última visita, un siglo antes. Lentamente la magia del mundo estaba llenando el vacío, lo que parecía indicar que este espacio era mucho más grande antes de que ella lo descubriera y que un día desaparecería del todo.


			Bastaría por ahora. Para llegar hasta ese lugar, había atravesado las tierras agrestes y desoladas de Si, en un viaje en el que había tenido que escalar más que caminar. Con cada paso impar había maldecido a Mirar, su amigo inmortal, por convencerla de que instruyera a Auraya. Con cada paso par había maldecido a los Mellizos, inmortales aún más vetustos que Mirar y ella, a quienes finalmente había conocido unos meses atrás, y que respaldaron la idea de Mirar.


			:Debemos averiguar la verdad sobre Auraya —le había dicho Tamun en una conexión en sueños, la noche posterior a la petición de Mirar—. Si se convierte en inmortal, podría llegar a ser una valiosa aliada.


			:¿Y si no lo consigue?


			:Sin duda seguirá siendo una poderosa hechicera —había respondido Surim con una seriedad poco habitual en él—. Recuerda que a los dioses no les gustan los hechiceros independientes más de lo que les gustamos los inmortales. Si no la ayudamos, la matarán.


			:¿Eso crees? El hecho de que haya abandonado a los Blancos no quiere decir que se haya vuelto contra ellos —había señalado Emerahl—. Auraya sigue siendo una sacerdotisa. Aún sirve a los dioses.


			:Está llena de dudas —había dicho Tamun—. La orden que le dieron los dioses de matar a Mirar sin juicio previo ha hecho mella en el respeto que les tiene.


			Emerahl asintió. Tenía constancia de ello. Cuando Auraya se quitó el anillo de poder de los dioses, su mente había dejado de estar protegida. Con la ayuda de los Mellizos, Emerahl había aprendido a escrutar las mentes y en más de una ocasión había visto los pensamientos de Auraya.


			«El problema es que, si bien la lealtad de Auraya hacia algunos dioses se ha debilitado, sigue sintiendo la necesidad de mantener al menos una relación cordial con ellos. Si descubre quién soy, sabrá que los dioses me quieren muerta. Y como no somos viejas amigas, no tendría reparo en atacarme, como le ocurrió con Mirar.»


			Había visto lo suficiente en la mente de la ex Blanca para saber que no le gustaba matar. Si la reunión salía bien, los dioses ni siquiera se enterarían de que Emerahl estaba allí. Volvió a echar un vistazo a la habitación. Las deidades eran seres mágicos y, por tanto, solo podían existir donde hubiera magia. No podían entrar en aquellos vacíos excepcionales e inexplicables ni ver lo que había dentro a menos que mirasen a través de los ojos de mortales situados en el exterior. Una vez que Auraya estuviese allí, los dioses no serían capaces de leerle la mente.


			Pero había muchas posibilidades de que Emerahl hubiera cruzado medio continente en vano. Quizá no conseguía enseñar nada a Auraya. Tendría que ser cuidadosa con lo que le dijera. Si Auraya abandonaba el vacío antes de aprender a ocultar sus pensamientos, los dioses escudriñarían su mente.


			Emerahl meneó la cabeza y suspiró de nuevo. «Corro un riesgo muy grande. La situación resulta mucho más cómoda para los Mellizos, ocultos y a salvo en las Cuevas Rojas de la distante Sennon, o para Mirar, en el sur de Ithania. No tienen que preocuparse de que Auraya cambie de idea y acepte matar inmortales sin causa aparente.»


			Sin embargo, la ayuda de los Mellizos había sido inestimable. Cada día y cada noche exploraban mentes en lugares lejanos, escrutaban pensamientos y permanecían alerta a las intenciones y acciones de gente poderosa. La pareja había perfeccionado esa habilidad a lo largo de miles de años. Conocían tan bien a los mortales que podían predecir su comportamiento con sorprendente exactitud.


			Mirar siempre había dicho que cada indómito —o «inmortal», como los llamaban los Mellizos— poseía un don innato. El de Emerahl era la capacidad de cambiar su edad; el de Mirar, su insuperable destreza para sanar. El de los Mellizos, su habilidad para leer la mente. En cuanto al Gaviota... Ella no estaba segura de en qué consistía su don, pero no le cabía duda de que guardaba alguna relación con el mar. 


			Y el de Auraya, sostenía Mirar, era su facultad de volar. Una chispa de curiosidad redujo el enojo de Emerahl por estar allí. «Me pregunto si puede enseñar su don a otras personas. Mirar me enseñó a sanar, aunque no se me da tan bien como a él. Tal vez no consiga volar tan bien como ella... Aunque volar no parece una actividad que pueda practicarse a medias. Sin duda la ineptitud resultaría mortal.»


			Resopló. «Aun así, vale la pena intentarlo. Tiene que haber alguna ventaja para mí en todo esto. Me haría más gracia la idea de instruir a esta chica si se me compensa por aplazar la Búsqueda del Manuscrito de los Dioses.»


			Los Mellizos le habían contado que habían oído rumores de un documento que describía la Guerra de los Dioses desde el punto de vista de una diosa muerta hacía mucho. Emerahl se había propuesto encontrarlo. Semejante testimonio podía contener datos útiles para los inmortales; una información que quizá les ayudaría a pasar inadvertidos ante los dioses, o a sobrevivir si no lo conseguían. Incluso podía proporcionarles medios para defenderse.


			Según los Mellizos, los eruditos de Ithania del Sur llevaban siglos buscando el manuscrito. Habían hecho progresos recientemente, pero carecían de los datos necesarios para localizarlo. Además, los Mellizos le habían asegurado que los eruditos no estaban cerca de encontrarlo. Disponía de tiempo suficiente para adiestrar a Auraya.


			Se acercó a los tarros y cuencos e inspeccionó los remedios y las conservas.


			«Pero primero tengo que buscar comida. Y después pensar en la manera de conseguir que Auraya venga hasta aquí y convencerla de que se quede durante un tiempo, todo sin levantar las sospechas de los dioses.»


			 


			 


			La embarcación ascendió a velocidad constante por un lado de la ola, se detuvo por un instante en la cresta y descendió por el otro lado. Mirar se aferraba a la borda con una mezcla de terror y alborozo. Aunque el oleaje lo salpicaba incesantemente, no se refugió bajo cubierta. El viento y el agua lo aliviaban del calor que hacía en el pequeño compartimento de pasajeros.


			«Y el anciano no me necesita a su lado para recordarle que se está muriendo», se dijo.


			Había atendido a Rikken en uno de los puertos pequeños de la costa de Avven. Correoso e hirsuto, el viejo mercader se había puesto nervioso ante la afirmación de Mirar de que su salud se había deteriorado mucho. No era la noticia de que se moría lo que lo consternaba, sino la posibilidad de no fallecer en su tierra natal.


			Así pues, le había pedido a Mirar que lo acompañara en su viaje final a Dekkar, con la esperanza de que la presencia del sanador le permitiese llegar con vida. Mirar había aceptado, en parte por tedio, en parte por curiosidad. Si bien no había encontrado hostilidad hacia los tejedores de sueños en Avven, la interminable y monótona semejanza de los pueblos por los que pasaba empezaba a aburrirlo. Los edificios estaban hechos de ladrillo recubierto de barro, como los de Sennon, pero sin variaciones en el diseño ni en el color. Tanto los hombres como las mujeres llevaban vestimentas parduscas y se cubrían la cara con velos. Incluso la música resultaba repetitiva.


			«No estoy buscando problemas —se dijo, recordando la acusación de Emerahl durante su última conexión onírica—. Me gusta viajar y explorar. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que tuve la libertad de hacerlo. —Uno de los tripulantes pasó a toda prisa junto a él y le dedicó una inclinación de cabeza y una sonrisa cuando sus ojos se encontraron—. Además, estos sureños son simpáticos», añadió Mirar para sus adentros, asintiendo a su vez.


			Volvió a dirigir la vista a la costa. El día anterior había divisado la pared de una roca baja que ahora se alzaba por encima de los acantilados de Toren. Su sombra desaparecía de forma repentina más adelante, y él empezaba a entender por qué.


			El tiempo transcurría lentamente. Desde el barco solo se vislumbraba la costa a lo lejos. Mirar esperó con paciencia. Al cabo de un rato, entre una ola y la siguiente, apareció el extremo del barranco.


			La alta pared de la roca se extendía tierra adentro, y sus escarpados lados descendían hasta una llanura boscosa bordeada por playas apacibles. El contraste era extraordinario: de rocas desnudas a vegetación exuberante. Los peñascos continuaban hacia el este, se prolongaban uno detrás de otro a lo lejos y se elevaban aún más que en la costa.


			La vista era impresionante. Era como si las tierras del oeste hubieran sido arrancadas con una enorme pala y depositadas sobre las del este.


			«¿Es esto natural? —se preguntó Mirar—. ¿O algún ser, algún dios, creó este accidente mucho tiempo atrás?»


			—¿Tejedor de sueños?


			Mirar se volvió hacia la voz y vio al marinero de pie a escasa distancia, con un cabo en la mano. Con la otra señalaba las tierras boscosas.


			—Dekkar —explicó el hombre. Mirar asintió, y el marinero volvió a su trabajo con la celeridad que da la práctica.


			Así que aquella era la tierra natal de Rikken. Dekkar, el país más meridional. Era famoso por su selva. Las montañas formaban una barrera natural que lo separaba de Avven. En ese momento, como si obedecieran alguna ley local, los mares se habían calmado. La tripulación izó más velas, y la embarcación avanzó más deprisa.


			Durante las siguientes horas, Mirar prestó atención a las conversaciones de los hombres, tratando de entender el significado de sus palabras. En el último milenio no se había visto obligado a manejarse en un idioma que apenas conocía. Los dialectos de Ithania del Sur derivaban de una rama de lenguas mucho más antiguas que él, de modo que pocas palabras guardaban alguna relación con el idioma que se hablaba en el continente. Hasta entonces había aprendido suficientes palabras básicas en avveniano para desenvolverse, y de los tejedores de sueños con los que se había encontrado había adquirido la mayor parte del vocabulario que necesitaba para trabajar como sanador.


			Su gente era más numerosa allí que en el norte. No había tantos tejedores como antaño, pero la población parecía aceptarlos y respetarlos, al igual que a los seguidores de otras sectas. Aun así, Mirar había evitado el contacto con los pocos Servidores pentadrianos con los que había topado. Si bien los tejedores de sueños locales le habían asegurado que los Servidores eran tolerantes con los paganos, él también era un norteño. Los enfermos pentadrianos que se habían enterado de su origen habían rechazado su ayuda o la habían aceptado a regañadientes, siempre que estuviese en compañía de tejedores locales. No esperaba una actitud distinta por parte de los sacerdotes de esta religión.


			Las montañas que marcaban el límite de Avven se cernían sobre la floresta como una gran ola que amenazaba con reventar en cualquier momento sobre Dekkar. Conforme avanzaban hacia el sur, se iban replegando hasta convertirse en una sombra azulada, recta como el horizonte. A intervalos se avistaban edificios a lo largo de la costa. Asentados sobre altos pilotes, estaban hechos de madera y conectados entre sí mediante pasarelas elevadas. Por lo general, en medio de un pueblo, descollaba una estructura de piedra. Esta se hallaba pintada de negro con el símbolo de la estrella de los Cinco Dioses trazado en blanco.


			El sol estaba a punto de ponerse cuando el barco viró hacia la costa. Puso rumbo hacia una bahía llena de embarcaciones y rodeada por la mayor concentración de edificios que Mirar había visto hasta entonces en esos parajes. Las anchas plataformas sobre las que se alzaban las casas comunicaban con los edificios vecinos a través de puentes de cuerda y listones o, en ocasiones, de madera pintada de colores claros.


			Mirar atrajo la atención del marinero locuaz y señaló la ciudad con gesto inquisitivo.


			—Kave —le informó el hombre.


			Era la ciudad principal de Dekkar y el hogar de Rikken. Mirar se dirigió a la bodega. Si el viejo mercader se mantenía con vida, era tanto por su propia determinación como por la ayuda de Mirar. Ahora que había llegado a su destino, era posible que su fuerza se consumiera con demasiada rapidez como para llevarlo a tierra.


			Por eso Mirar se detuvo sorprendido cuando vio a Rikken salir de la bodega con paso tambaleante. Yuri, el criado y antiguo compañero del hombre, lo sostenía de un brazo. Mirar se acercó para sujetarlo del otro.


			El anciano buscó el pueblo con la mirada y exhaló un leve suspiro al avistarlo.


			—El santuario de Kave —dijo. Aunque Mirar reconoció la palabra «santuario», solo pudo intuir el resto de la oración. Yuri tenía el ceño fruncido, pero no dijo nada mientras Rikken se acercaba a la borda. Desde algún lugar un marinero llevó una banqueta, y Rikken se sentó a esperar.


			La embarcación entró en la bahía y ancló. Sin escatimar esfuerzos, y con sumo cuidado, la tripulación bajó a Rikken a un bote. Mirar recogió su morral en la bodega y se unió al anciano.


			Los marineros empuñaron los remos, y el pequeño bote empezó a avanzar hacia la ciudad. Cuando llegaron al muelle, Mirar y Yuri ayudaron a desembarcar a Rikken. Mirar advirtió que los pilotes que sostenían las casas eran troncos enteros y que, en conjunto, semejaban un bosque de árboles robustos y sin follaje.


			Yuri indicó a dos marineros que subiesen a Rikken por una escalera hasta la plataforma más cercana. Otros dos ascendieron cargados con una camilla que había viajado con ellos. Cuando llegaron a las plataformas interconectadas de la ciudad, Rikken se tumbó en la camilla y los cuatro marineros la levantaron. Mirar los vio partir hacia el santuario y se despidió del anciano en silencio.


			Como si hubiera oído sus pensamientos, el anciano se volvió hacia él y arrugó el entrecejo. Murmuró algo con voz ronca y los hombres se detuvieron.


			—Tú vienes con nosotros —afirmó Yuri.


			Mirar vaciló, pero finalmente asintió. «Lo acompañaré hasta el santuario —se dijo—. Después me marcharé en busca de la Casa de los Tejedores local.» Echó a andar tras ellos mientras la tripulación transportaba a Rikken de la galería de una casa a la otra bajo la atenta mirada de los habitantes de Kave.


			Se adentraron en un laberinto de galerías y puentes. Como era imposible pasar por los inestables puentes de cuerda con la camilla, los marineros se vieron obligados a seguir un camino intrincado. Cerca de una hora después llegaron al santuario, una enorme pirámide escalonada que se erguía sobre un terreno cenagoso. Aunque achaparrada, su aspecto sólido y sobrio eclipsaba incluso las casas de madera más robustas, que a su lado parecían pequeñas y efímeras. Varios Servidores deambulaban por el exterior. Mirar se acercó a la camilla.


			—Ha sido un honor... —empezó a decir.


			Rikken se volvió hacia Mirar. Su cara, de una palidez cadavérica, estaba empapada en sudor. Mirar comprendió que estaba a punto de sufrir otro ataque. Yuri soltó un jadeo y acució a los marineros.


			Cuando el grupo apretó el paso en dirección a la entrada del santuario, Mirar suspiró y los siguió. «Supongo que ya va siendo hora de averiguar cómo reaccionan estos Servidores pentadrianos al ver a un tejedor de sueños del norte.»


			Los Servidores fueron a su encuentro y los condujeron al frío interior del santuario. Una vez dentro, los marineros bajaron la camilla al suelo. El anciano se apretaba el pecho con una mano. Yuri miró a Mirar con expectación.


			Este se acuclilló junto a Rikken, lo tomó de la mano y percibió que el corazón del anciano estaba fallando. En otras circunstancias lo habría dejado morir, pues su única enfermedad era la edad. Sin embargo, Rikken le había pedido que lo ayudara a llegar a casa con vida, y Mirar era consciente de que varios hombres y mujeres de túnica negra lo observaban.


			Invocó magia para fortalecer un poco el corazón, lo suficiente para restaurar y estabilizar el ritmo cardíaco, pero nada más. El rostro del anciano recuperó su color, y la expresión de dolor se suavizó. El mercader inspiró profundamente y asintió.


			—Gracias.


			Al levantar la mirada, Mirar vio un círculo de Servidores que los contemplaban a él y a Rikken con curiosidad. Un Servidor más viejo se abrió paso entre los demás y sonrió al mercader. Habló rápidamente en dekkaniano, y Rikken respondió con un murmullo hosco. El Servidor se rió y empezó a impartir órdenes a los otros.


			«Salta a la vista que es el que manda aquí», pensó Mirar.


			Le llevaron una silla a Rikken y lo ayudaron a sentarse. Por el trato amigable entre el viejo Servidor y el mercader, Mirar supuso que se conocían muy bien. Retrocedió unos pasos y paseó la mirada por la habitación.


			No pudo evitar un estremecimiento de admiración. Las paredes estaban cubiertas con imágenes hechas de diminutos fragmentos de cerámica vidriada dispuestos de forma tan ingeniosa que despertaban un interés más grande que el que en realidad tenían. Cada una de las cinco paredes de la estancia estaba dedicada a una de las divinidades pentadrianas.


			«Sheyr, Hrun, Alor, Ranah y Sraal.» Mirar sabía los nombres gracias a los tejedores de sueños que había conocido. A diferencia de los dioses circulianos, estas deidades eran poco dadas a las apariciones públicas, que reservaban para ocasiones trascendentales. Dejaban que sus seguidores se ocuparan de sus propios asuntos, siempre y cuando no se apartaran demasiado de la doctrina de su religión.


			«Lo que hace que uno se pregunte qué llevó a los pentadrianos a invadir Ithania del Norte. ¿Tomaron ellos mismos esa decisión o hacer la guerra forma parte de su doctrina? Sus sacerdotes reciben formación militar, de modo que no hay por qué descartar esto último.»


			Frunció el ceño. «Si es verdad, el futuro de Ithania del Norte no es muy halagüeño.»


			—Tejedor de sueños —lo llamó Yuri.


			Cuando alzó la mirada, advirtió que el viejo Servidor lo observaba. El hombre empezó a hablar, pero Yuri lo interrumpió en tono de disculpa. El Servidor lo escuchó, enarcó las cejas y volvió a dirigir la vista a Mirar.


			—¿Tú ser de Ithania del Norte? —preguntó en haniano.


			—Sí —dijo Mirar, sorprendido por el uso del idioma norteño.


			—¿Cuánto tiempo llevar en Ithania del Sur?


			—Unos meses.


			—¿Gustar?


			Mirar sonrió. «¿Cómo iba un visitante a responder a esa pregunta de forma negativa?»


			—Sí. Tu gente es acogedora y amistosa.


			El sacerdote asintió. 


			—Oír decir que tejedores de sueños no bienvenidos en el norte. Ahora ser peor —Miró a Rikken y sonrió—. Aquí no tan tontos.


			—No —coincidió Mirar con él.


			«¿Peor? Tal vez esta noche debería ponerme en contacto con la tejedora representante Arlij y preguntarle si eso es verdad... y por qué.»


			—Tú hacer buen trabajo con este hombre. Gracias.


			Mirar inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. Cuando se volvió hacia Rikken, la expresión del sacerdote se tornó solemne. Habló en el idioma local y luego trazó con los dedos la forma de una estrella en el aire. Rikken bajó la vista cual niño reprendido y movió la cabeza afirmativamente.


			Mirar tomó aire y exhaló poco a poco. El Servidor había sido cordial e incluso respetuoso, aun sabiendo que Mirar provenía del norte. Tal vez su condición de tejedor de sueños compensaba el hecho de que procedía de una tierra enemiga. Tal vez los Servidores eran más sensibles a estas cuestiones que el común de los pentadrianos.


			«Lo más probable es que haya tantos Servidores como pentadrianos corrientes propensos a desconfiar de mí. Sencillamente he tenido la suerte de conocer a uno que no lo es. —Sonrió con tristeza—. Y cuanto más tiempo me quede en Ithania del Sur, mayor la será la probabilidad de que tope con uno que sí lo sea.»
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			Salvo en los picos más altos, a los que aún se aferraba la nieve, en todo Si se apreciaban los efectos del aumento de la temperatura. El bosque era una profusión de brotes de plantas y flores. En los angostos valles y en las terrazas naturales de las faldas de las montañas, los sembrados lucían verdes y esplendorosos.


			Los últimos días habían sido los más calurosos para Auraya. En ocasiones anteriores había visitado Si durante los meses más fríos del año. Las estaciones en este país eran más extremas de lo que era habitual para ella: el invierno, más frío, porque se trataba de una zona montañosa; el verano, más cálido, porque estaba mucho más al sur que Hania, en la misma latitud que la desértica Sennon.


			Volar le proporcionaba cierto alivio. En lo alto, el aire siempre se sentía más fresco. Pero ese día volaba bajo, pues sus acompañantes siyís no aguantaban mucho tiempo a gran altura; el frío les agarrotaba los músculos y los debilitaba.


			Miró al hombre que volaba a su lado. Aunque adulto, medía la mitad que ella. Tenía el pecho ancho y las piernas musculosas. Los huesos de los últimos tres dedos de las manos formaban el armazón de las alas al sostener una membrana que se extendía hacia los costados del cuerpo. Auraya había pasado tanto tiempo con los siyís que le costaba notar las diferencias entre los cuerpos de ellos y el suyo. Y cuando se fijaba en ellas, no dejaba de asombrarle que le hubieran ofrecido, pese a ser una pisatierra, un hogar permanente en su país.


			No era que no les diera nada a cambio. Ponía a su servicio los dones mágicos que había conservado desde que renunciara a su condición de Blanca, sobre todo la capacidad de volar y la de curar. En aquel preciso momento regresaba después de haber sanado a una chica herida en otro poblado siyí. De no ser por sus habilidades, la peste se habría cobrado cientos de vidas.


			La pálida franja de roca desnuda que llamaban el Claro —el principal poblado siyí— apareció más adelante. A Auraya se le alegró el corazón. Atisbó las casas a la orilla de aquella extensión de roca expuesta: enramadas hechas de membranas estiradas sobre estructuras de madera flexibles sujetas al tronco de árboles enormes. Poco después vislumbró sobre la repisa de piedra más alta a dos figuras conocidas que seguían al grupo con la vista: la portavoz Sirri, líder de los siyís, y su hijo Sreil.


			Auraya descendió en picado y tocó tierra a pocos metros de ellos, seguida por sus compañeros.


			—Habéis vuelto temprano —dijo Sirri, sonriendo—. ¿Cómo os ha ido?


			—Le he sanado el brazo —respondió Auraya.


			—¡Ha sido increíble! —exclamó el más joven de los acompañantes de Auraya—. ¡La chica ha echado a volar al cabo de unos minutos!


			—¡Cosa que he recomendado encarecidamente que no hiciese! —dijo Auraya con una mueca de desagrado—. No me extrañaría que la imprudencia de esa chica le acarrease un disgusto peor que un brazo roto.


			—Su madre es una beoda. —Auraya miró sorprendida al hombre que acababa de hablar. El portavoz de la tribu de la chica había permanecido casi todo el tiempo en silencio hasta ese momento. Se miraron, y él se encogió de hombros—. Intentamos enseñarle un poco de disciplina, pero no siempre es fácil, ya que su madre la deja hacer lo que le plazca.


			—Tal vez eso cambie a partir de ahora —aventuró Auraya, recordando a la mujer histérica que se había abalanzado sobre la chica con actitud protectora.


			—Lo dudo —murmuró el hombre. Luego se encogió de hombros—. Tal vez. No debería... ¿Qué es eso?


			Ella siguió su mirada y sonrió al ver a un pequeño ser que se acercaba dando brincos. Tenía las puntiagudas orejas plegadas hacia atrás y la cola algodonosa enrollada como un estandarte.


			—Es un viz. Se llama Travesuras.


			Auraya se inclinó hacia delante y dejó que la criatura trepara por su brazo. Travesuras la olisqueó y se le acurrucó sobre los hombros.


			—¡Ohuaya güelto! —dijo, contento.


			El líder de la tribu contemplaba asombrado al viz.


			—Ha dicho tu nombre. ¿Sabe hablar?


			—Sí, aunque no esperes una conversación apasionante. Sus intereses suelen girar en torno a la comida y los mimos.


			Cuando Auraya le rascó por detrás de las orejas, Travesuras corroboró su afirmación:


			—Rasca rico.


			Sirri se rió entre dientes.


			—Me temo que pronto tendrás que dejarlo en manos de su cuidadora. Esta mañana ha llegado un mensajero de la tribu del bosque del Norte. Dice que hace un par de días se encontró con una mujer pisatierra enferma. Ha pedido que la atiendas.


			—¿Una pisatierra? —preguntó Auraya, parpadeando sorprendida.


			—Sí —respondió Sirri con una sonrisa adusta—. Le he preguntado si sospecha que es una pentadriana y me ha dicho que está convencido de que no lo es. De hecho, asegura que la mujer ya había estado antes en Si, buscando refugio cuando empezó la guerra. ¿Quieres interrogarlo tú misma?


			—Sí.


			—¿Podrías ir a buscarlo? —le pidió la portavoz a Sreil—. Gracias. Mientras tanto, estaré encantada de ofreceros un refrigerio en mi enramada —agregó, volviéndose hacia los siyís que habían acompañado a Auraya al Claro.


			Mientras caminaban hacia la casa de Sirri, Auraya se planteó la posibilidad de que aquella pisatierra fuera una hechicera pentadriana disfrazada. Era posible que la noticia de su renuncia hubiera llegado a Ithania del Sur y que uno de los cinco hechiceros pentadrianos hubiera viajado a Si para vengarse por la muerte de Kuar, su líder anterior, a quien Auraya había matado en la guerra.


			Desde que se había separado de los Blancos, había conservado su habilidad de volar y de sanar, pero no había tenido oportunidad de averiguar si aún poseía alguno de los dones de combate que le habían conferido los dioses para que defendiese Ithania del Norte. «No tengo idea de cuán grandes son mis poderes ahora, pero no parecen haber menguado. Supongo que lo averiguaré si esta mujer resulta ser una asesina pentadriana.»


			En cuanto a su inmortalidad, solo podía hacer suposiciones. Pasarían algunos años antes de que las señales de la edad confirmasen que había perdido ese don. ¿Había valido la pena? Miró alrededor y asintió. Gracias a su capacidad de volar y a las técnicas de sanación que Mirar le había enseñado, había salvado la vida a centenares de siyís durante la propagación de la devoracorazones por el país. Sin embargo, no había conseguido evitar todas las muertes. No podía estar en dos lugares al mismo tiempo, y en el peor momento de la peste el número de siyís enfermos había sido demasiado alto para ella.


			Si bien la peste de Si, la razón oficial por la que Auraya había renunciado a su dignidad de Blanca, había sido erradicada, ella había descubierto que no echaba de menos su posición anterior. Se conformaba con dedicar el resto de su vida a ayudar a los siyís. Juran le había brindado la oportunidad de seguir siendo sacerdotisa e incluso le había enviado un anillo y varios cirques especiales por medio de uno de los dos sacerdotes que se habían unido a la pareja que ya estaba en el Claro.


			Juran era el único Blanco que aún se comunicaba con ella. No tenía noticia de los demás. Tampoco la visitaban ya los dioses, aunque en más de una ocasión había sentido algo en la magia de su entorno que sugería la presencia de Chaia.


			«Me pregunto si me observa. Él debe de saber si en realidad esa pisatierra es o no una pentadriana. Me pregunto si me pondría sobre aviso en tal caso.»


			Echaba de menos sus visitas. A veces, de noche, anhelaba sus caricias y el placer sublime que él le daba cuando eran amantes. Pero aquello solo habían sido sensaciones, no afecto. Lo que más echaba en falta era alguien en quien confiar, alguien con quien compartir sus preocupaciones.


			«Incluso si ese alguien es la fuente de mis preocupaciones», se dijo. 


			Cuando llegaron al límite del bosque, Sirri los condujo al interior de su enramada. Era un poco más grande de lo habitual, lo que permitía a la portavoz celebrar reuniones con visitantes siyís. Una vez dentro, se sentaron y empezaron a comer el pan, las frutas y las nueces que Sirri les sirvió en la mesa. Un rato más tarde, Sreil volvió con el mensajero, un joven al que presentó como Tyve y que a Auraya le resultaba familiar.


			—Nos conocemos de antes, ¿no es así? —preguntó ella.


			—Sí —respondió el siyí, asintiendo—. El año pasado, cuando viniste a mi aldea, estaba ayudando al tejedor de sueños Wilar.


			Wilar. La mención de este nombre bastó para provocarle un escalofrío. Un rostro asaltó su memoria: Mirar se hacía llamar Wilar entre los siyís.


			«Wilar. Mirar. Leiard. Me pregunto si utiliza otros nombres.» La había horrorizado descubrir que el hombre del que había aprendido magia y remedios cuando era niña, al que años después había amado y en el que había confiado, era en realidad el famoso Mirar, inmortal fundador de la secta de los tejedores de sueños. Al principio el engaño la había enfurecido, pero no había podido aferrarse a la rabia en el momento en que él le había abierto su mente para mostrarle la verdad sobre su pasado.


			Era imposible imaginar lo que había sido para él ser aplastado por un edificio y después vivir privado de memoria mientras su cuerpo tullido se curaba lentamente a lo largo de muchos años. Se había inventado la personalidad de Leiard e inhibido la suya para ocultar su verdadera identidad a los dioses.


			«Es un milagro que haya sobrevivido —pensó Auraya—. No puedo evitar admirarlo por ello.»


			Cuando se encontró con él en la aldea del río del Norte, el verdadero yo de Mirar había recuperado el control, aunque había tenido que fusionar en cierto modo su personalidad con la de Leiard.


			«Había empezado a encariñarme otra vez con él cuando los dioses me ordenaron matarlo.»


			—¿Lo recuerdas? —preguntó Tyve, vacilando.


			—Sí, lo recuerdo —respondió ella, devolviendo la atención a su interlocutor—. Me dice Sirri que ya habías visto antes a la pisatierra.


			—En efecto —dijo el mensajero, asintiendo—, en el mismo lugar en el que coincidimos por primera vez con Wilar. Creo que se conocen.


			A Auraya el corazón le dio un vuelco. ¿Podía tratarse de la amiga a la que había visto fugazmente en la mente de Mirar cuando él había desnudado sus pensamientos ante ella?


			—¿Qué aspecto tiene?


			—Es alta. De cabello color savia roja, pero más claro. Piel blanquecina. Ojos verdes.


			Auraya asintió. La mujer que aparecía en los recuerdos de Mirar era pelirroja. 


			—¿Te ha dicho cómo se llama?


			—Sí. Jade Danzante.


			—¿Y qué mal padece?


			—No lo sabe. Algo del estómago.


			Si la mujer era la amiga de Mirar, ¿para qué había acudido a Si? ¿Buscaba a Mirar? ¿Había ido para pedirle ayuda y había descubierto que él se había marchado? Auraya frunció el ceño. «¿La enfermedad es real o un truco para que me reúna con ella? ¿Qué motivos puede tener para querer verme?»


			Si la mujer era amiga de Mirar, lo más probable era que los dioses no aprobaran su presencia. «¿Me estará escuchando ahora alguno de ellos? —Examinó la magia que la rodeaba, pero no percibió ninguna señal—. Lo que menos necesito en este momento es que los dioses vuelvan a pedirme que mate a alguien. Cuanto antes me reúna con esta mujer y me la quite de encima, mejor.»


			—¿La ayudarás? —preguntó Tyve—. Es simpática —añadió.


			Auraya asintió.


			«Lo haré. Incluso si no está enferma. Quiero averiguar qué la ha traído a Si. Y tal vez tenga noticias de Mirar.»


			 


			 


			Danyin oyó un débil eco de chirridos y tintineos de campanas en el hueco de la escalera mientras ascendía la jaula en la que se encontraba. Observó cómo iba pasando cada una de las plantas de la Torre Blanca. A veces tenía la impresión de que la jaula permanecía inmóvil y era la torre la que subía o bajaba. En esas ocasiones se preguntaba si Auraya tenía la misma sensación cuando volaba. Ella había descrito su don como la capacidad de moverse respecto al mundo. ¿Percibía a veces que era el mundo el que se movía en torno a ella?


			La jaula redujo la velocidad y se detuvo a ras de un ancho peldaño de la escalera. La puerta se abrió, sin duda empujada por la magia de la mujer que estaba a su lado.


			Danyin miró a Dyara la Blanca, la segunda entre los líderes circulianos, tanto por edad como por importancia. Ella lo condujo por una escalera hasta una puerta de madera. 


			Cuando Dyara llamó a la puerta, Danyin sintió una punzada de aprensión. Esa había sido la habitación de Auraya. Él había estado allí muchas veces en calidad de consejero. Ahora pertenecía a su sustituta, Elareen la Blanca.


			Asesorar a Auraya habría sido un trabajo sumamente exigente de no ser porque él la apreciaba y respetaba. ¿Era demasiado pedir que la relación con la nueva Blanca se diese en condiciones similares? Y si bien Danyin se preguntaba si ella le caería bien, también le preocupaba la posibilidad de que él no fuera de su agrado. «No tiene sentido compararla constantemente con Auraya», se dijo. Sabía que en ciertas ocasiones no podría evitarlo y que ella acabaría por leerlo en su mente...


			Se abrió la puerta, y en el vano apareció una mujer alta y esbelta. Lucía un peinado de estilo elaborado y una túnica y un cirque blancos de la mejor calidad. A pesar de su aspecto elegante y sereno, a Danyin no le pareció hermosa. «Tampoco es que carezca de atractivo», pensó. Aparentaba más edad que Auraya, aunque solo un par de años.


			—Elareen —dijo Dyara—. Este es Danyin Lanza.


			—Entrad —los invitó la nueva Blanca, franqueándoles el paso.


			Los condujo hasta unas sillas y les sirvió sendos vasos de agua. Por lo que Danyin había podido averiguar, Elar procedía de Somrey. Su padre había sido contratado por un comerciante rico, y la familia se había trasladado a Jarime después de que el mercader lo pusiera al frente de sus negocios en Hania. Elar había ingresado en el sacerdocio a los doce años y más tarde se había hecho sanadora. Había trabajado en el hospital desde su fundación. Algo que había sucedido allí había impresionado lo bastante a los Blancos para que la nombraran sacerdotisa superior.


			Y también debía de haber impresionado a los dioses, pues ahora era una Blanca.


			A pesar de la magnitud de las responsabilidades recién adquiridas, irradiaba una serena seguridad en sí misma, lo que sorprendió a Danyin. Cuando había conocido a Auraya, le había parecido que estaba ligeramente abrumada por su reciente Elección.


			Dyara empezó a alabar las habilidades de Danyin, que fingió no merecer los elogios, tal como había hecho cuando le habían presentado a Auraya. Elareen torció sutilmente la comisura de los labios y levantó la mano para intervenir.


			—Sé que Danyin Lanza es el mejor hombre para el puesto —dijo, sonriendo a Dyara. Luego se volvió hacia él—. Después de todo, es el único que puede jactarse de tener experiencia previa con una Blanca recién nombrada.


			Dyara se acomodó en su asiento, un poco irritada por la interrupción. 


			—Desde luego, es una ventaja.


			—Está claro. —A continuación, Elareen se dirigió a Danyin—: ¿Cómo fue trabajar con Auraya?


			Sorprendido por su espontaneidad, él tardó unos instantes en responder. Era natural que la nueva Blanca sintiera curiosidad por su antecesora, pero el consejero había supuesto, no sabía por qué, que ella eludiría el tema. Tal vez únicamente por los rumores en torno a la renuncia de Auraya.


			—Un trabajo duro, pero placentero —respondió.


			—Le tenías aprecio —aventuró Elareen.


			—Sí —dijo él con una sonrisa.


			Ella arqueó las cejas, animándolo a dar más detalles.


			—Siente una gran empatía por los demás, aunque creo que eso dificultaba su labor tanto como se la facilitaba.


			—Ajá —asintió Elareen—. Para una sanadora, la empatía puede ser un defecto y al mismo tiempo una virtud.


			Él sonrió ante este recordatorio de que la propia Elareen había sido una sacerdotisa sanadora. Quizá aquel trabajo le había enseñado a permanecer serena, fueran cuales fuesen las circunstancias.


			—¿Cuáles creéis que son vuestros defectos y vuestras virtudes, Elareen la Blanca?


			—Por favor, llámame Elar —dijo ella. Frunció los labios mientras reflexionaba sobre la pregunta—. No lo sé... Mi fe en los dioses, tal vez. Cuando no hay una respuesta obvia, hago lo que ellos me piden.


			«Eso suena a mantra personal. Interesante.»


			—Una actitud prudente.


			Elareen miró a Dyara, que esbozó una sonrisa antes de volverse de nuevo hacia él.


			—Aunque los dioses nunca me habían pedido nada hasta hace poco —declaró—, siempre les he dado la oportunidad de hacerlo..., antes de salir por mí misma de los líos en que me metía.


			—Estoy seguro de que os lo agradecían —dijo él con una risita—. Y no estoy insinuando que vayáis a meteros en algún lío ahora. —Miró a Dyara—. Hay muchos expertos a los que podéis acudir en busca de ayuda.


			—Sí, incluido tú. Dyara me ha dicho que tienes espías por toda Ithania.


			—¿Espías? —Danyin se rió—. No lo son en realidad, solo conocidos míos del ámbito de la justicia y viejos amigos comerciantes.


			—Háblame de ellos.


			Danyin tomó otro sorbo de agua, se reclinó en su silla y comenzó a relatarle historias de la gente a la que conocía, tanto en puestos altos como en posiciones menos importantes. Le explicó que lo habían ayudado en el pasado y que podía volver a contar con ellos. A Elareen parecían divertirle de verdad las anécdotas más graciosas. Era una buena señal. Su sentido del humor compensaba la casi irritante confianza en sí misma que rezumaba.


			«Será una buena Blanca —decidió él—. Esperemos que dure un poco más que Auraya.»
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			En las ocasiones en que había volado hasta la aldea de la tribu del río del Norte, Auraya había entrevisto las cataratas a lo lejos. Ahora, mientras el joven guía siyí empezaba a descender, observó que eran varias cascadas y que cada una de ellas se precipitaba desde una repisa hasta una laguna en la que nacía un río poco profundo que fluía hasta la siguiente caída de agua.


			Tyve bajó en picado y se posó junto a una de las cascadas. Auraya aterrizó a unos pasos de él y miró alrededor, sintiendo el rumor constante del agua al caer. Era un lugar bonito. Ella no vio el menor rastro de la mujer pisatierra.


			—Vive allí dentro, detrás de la cascada —señaló Tyve—. Puedes entrar por un lado.


			—Gracias, Tyve —dijo Auraya, asintiendo—. Más vale que vuelvas a casa. Si necesito algo, pasaré por tu aldea.


			Él movió la cabeza afirmativamente, corrió con paso liviano sobre las rocas expuestas en la ribera hasta un peñasco y dio un salto para elevarse. Auraya lo observó alejarse planeando y recordó algo sobre el muchacho.


			«Quería convertirse en tejedor de sueños.» Ella lo había leído en su mente mientras ayudaba a Mirar a atender a los habitantes de su aldea. Mirar no había accedido abiertamente a instruir al muchacho, pero tampoco se había negado.


			«Quizá su sueño se desvaneció cuando Mirar huyó de Si. No obstante, es lo mejor que le pudo pasar. Si renegara de los dioses para convertirse en un tejedor de sueños, perdería su alma al morir.»


			La inquietaba la idea de que algunos siyís decidieran convertirse en tejedores de sueños. Y no dejaba de ser irónico que, mientras ella trabajaba para establecer el hospital en Jarime —con la esperanza de que esto redujera el número de tejedores de sueños al atraer alumnos potenciales al sacerdocio—, un siyí daba los primeros pasos para llegar a ser tejedor.


			Resultaba casi un alivio no tener que seguir siendo responsable del hospital. Juran le había informado de que el proyecto avanzaba. La alegraba saber que este seguía beneficiando a la gente de la ciudad al tiempo que mejoraba los conocimientos de sanación de los circulianos. Pero nunca se había sentido cómoda con la idea de que, si bien había salvado almas animando a hacerse circulianos a quienes tenían la intención de convertirse en tejedores de sueños, también había contribuido a la extinción de estos últimos.


			Ahora los siyís constituían su única preocupación. Apartando de su mente cualquier pensamiento sobre el hospital, echó a andar hacia la parte posterior de la cascada.


			La pared de roca formaba un saliente, y Auraya descubrió que apenas había espacio suficiente para pasar entre la cortina de agua y la pared hacia el interior de una cueva. Si bien el torrente de agua dejaba entrar suficiente luz para iluminar la parte frontal de la cueva, el interior estaba completamente a oscuras. Invocó magia y creó una luz. Esta reveló un túnel, y ella empezó a recorrerlo. Más adelante vislumbró una luz que, tras doblar una esquina, la condujo hacia una cueva más grande. Había frascos y jarras junto a una pared, y en medio alguien había dispuesto unos muebles rudimentarios.


			Vio dos camastros y, sentada en uno de ellos, dándole la espalda, una mujer. Su vestimenta era sencilla, pero el cabello que le caía sobre los hombros era de un rojo intenso. Sus brazos se movían, ocupados en alguna tarea que Auraya no alcanzaba a ver.


			—¿Eres Jade Danzante? —preguntó en el idioma de los siyís. Si le había enviado un mensaje por medio del siyí, debía de hablar la lengua de la gente del cielo.


			La mujer levantó la vista, pero no se volvió.


			—Sí. Entra. Estoy preparando maita caliente. Tenemos mucho de que hablar.


			—¿Ah, sí? —inquirió Auraya, avanzando hacia ella.


			—Sí —dijo la mujer con una risita.


			Algo en ese lugar hacía que Auraya se sintiera incómoda, vulnerable, aunque no detectaba amenaza alguna en la habitación. Se detuvo, invocó magia y creó una barrera en torno a sí.


			La mujer se dio la vuelta y contempló a Auraya con curiosidad.


			—¿A qué viene tanta cautela? No tengo la menor intención de hacerte daño.


			Auraya la miró a su vez, buscando pistas en la expresión de la mujer. Tenía un rostro hermoso, pero las arrugas alrededor de los ojos y la boca indicaban que ya había superado el ecuador de su vida. Eran líneas de buen humor, pero también de dolor o amargura.


			—¿Por qué será que no estoy muy convencida?


			Jade entornó los ojos y observó a Auraya, pensativa. Luego le hizo una seña.


			—Acércate unos pasos más.


			Auraya vaciló, pero finalmente obedeció. En ese momento, su barrera empezó a desmoronarse. Intentó invocar más magia, pero la energía no acudía a ella. 


			Cuando cayó en la cuenta de lo que sus sentidos le habían estado diciendo todo el tiempo, sintió una punzada de miedo. No había magia alrededor de ella. Era tan vulnerable como cualquier mortal sin dones. Cuando retrocedió unos pasos, notó que volvía a estar rodeada de energía.


			—Lo que estás experimentando es un vacío. Son solo unos pasos, ¿lo ves? —La mujer agitó una mano con naturalidad, y una chispa de luz apareció ante ella—. Sin embargo, puedes acumular cierta cantidad de magia para protegerte mientras lo cruzas.


			Auraya estudió a la mujer. «Si hubiera querido aprovecharse de este momento de indefensión, ya lo habría hecho.» Levantó otra barrera y la alimentó de magia mientras atravesaba la habitación. Ahora que era consciente de la presencia del vacío, lo percibía con facilidad. Sin embargo, no se sintió cómoda hasta que volvió a abandonarlo.


			Jade le dedicó una sonrisa de complicidad y señaló la otra cama.


			—Siéntate.


			Auraya obedeció. Entre los camastros había una roca grande con un agujero redondo y liso que contenía agua hirviendo. Jade llenó un recipiente con un cucharón. Los granos que había dentro se disolvieron, tiñendo el agua de rojo oscuro, y a Auraya le llegó el inconfundible olor a maita. La mujer sirvió dos copas pequeñas y le entregó una.


			—Mirar durmió en esa cama el año pasado —dijo.


			Auraya inclinó la cabeza afirmativamente.


			—De modo que eres su amiga. Lo suponía.


			—Eso fue antes de que intentaras matarlo —continuó Jade, pasando por alto el comentario de Auraya—. Pero no lo conseguiste. —Entornó los ojos—. ¿Por qué?


			—Tuve mis razones.


			—Él te abrió su mente y te mostró la verdad —dijo la mujer, clavando los ojos en ella—. Por eso no lo mataste. Se expuso a un gran peligro para que conocieras su pasado.


			—O sencillamente para salvarse.


			—¿Es eso lo que crees? —dijo Jade, enarcando las cejas—. ¿No has considerado la posibilidad de que lo hiciera por amor?


			Auraya le sostuvo la mirada.


			—El amor no tuvo nada que ver. Él quería que supiera la verdad, pero no me la habría revelado si yo no hubiera estado a punto de matarlo. Habría seguido engañándome.


			La mujer asintió.


			—Pero sin duda sabes que te ama. ¿Lo amas tú a él?


			Auraya volvió a verse asaltada por sentimientos conflictivos y los apartó de sí. ¿Por qué le hacía Jade esas preguntas? ¿Por qué deseaba saber si ella quería a Mirar? ¿Por celos o solo para protegerlo en calidad de amiga? Auraya barajó distintas respuestas y las posibles reacciones de Jade. Una contestación negativa podría hacerla enfadar, y Auraya no quería correr ese riesgo. No obstante, una respuesta positiva podía ser sometida a prueba.


			—No lo sé —contestó con sinceridad—. Lo dudo, ya que en realidad no lo conozco. O, mejor dicho, solo conozco una faceta de él. ¿Lo quieres tú?


			—Como a un amigo.


			—Lo ayudaste a recuperar su identidad.


			—Sí. —Jade bajó la vista hacia su copa y arrugó el entrecejo—. Lo traje aquí después de la batalla. Estaba hecho un lío. No sabía quién era. Leiard un día, Mirar al siguiente. —Torció el gesto—. Con el tiempo consiguió poner orden en su cabeza. Pensé que estaría a salvo aquí, en Si, pero tiene un talento especial para meterse en problemas. Primero estuviste a punto de matarlo, después consiguió eludir por los pelos a los Blancos en Sennon, y ahora... —Sacudió la cabeza.


			Auraya miró a Jade con desconfianza.


			—Puesto que evidentemente quieres que te lo pregunte... ¿Dónde está ahora?


			Un brillo de regocijo asomó a los ojos de la mujer.


			—¿Eso quiero? Pero no te lo puedo decir. Los dioses lo leerían en tu mente en cuanto abandonaras el vacío.


			—¿En cuanto abandonara...? —Auraya frunció el ceño y paseó la mirada por la cueva, aunque dudaba que encontrara alguna pista que confirmase sus sospechas.


			—El vacío nos rodea por los cuatro costados. Los dioses son seres mágicos, de modo que no pueden alcanzarnos aquí.


			Auraya meditó sobre las palabras de la mujer. Si Jade le contaba dónde estaba Mirar... Pero, si Jade lo sabía, los dioses lo leerían en su mente de todos modos cuando se alejase del vacío. A menos que... Jade supiera ocultar sus pensamientos, como Mirar. Auraya reprimió el deseo de mirarla. «¿Qué poderes tendrá? ¿Acaso es otra inmortal?»


			—Cuando me vaya, averiguarán que estás aquí —observó—. Lo descubrirán en mi mente.


			Jade extendió las manos a los costados.


			—Sí. Pero ¿qué interés tendría para ellos? No soy más que una vieja sanadora con amistades sospechosas.


			—Si Mirar temía revelar tu existencia, tú también tendrás razones para temer.


			—Veo que no eres tonta —comentó Jade, enarcando las cejas—. Eso es bueno.


			—¿Cómo piensas impedir que me marche?


			—Haciéndote una oferta tentadora.


			—¿Y si no me tienta y me marcho?


			—Jamás volverás a verme.


			La mujer parecía muy segura de sí misma. «Si es una inmortal, ha conseguido pasar inadvertida a los dioses durante un siglo. Esconderse de mí no debería resultarle difícil.»


			—¿Cuál es tu oferta?


			—Enseñarte a ocultar tu mente a ojos de los dioses —dijo Jade, sonriente.


			«De modo que no me equivocaba. Puede velar sus pensamientos. Después de todo, para enseñarlo tiene que saber cómo se hace.»


			—¿Por qué?


			—¿Por qué querría yo instruirte o por qué deberías aceptar mi propuesta?


			—Ambas cosas.


			Jade se inclinó hacia delante.


			—¿Y si te digo que Mirar se ha metido en un lío y corre peligro? ¿Que necesita tu ayuda? ¿Qué dirías a eso?


			—Que no puedo ayudarlo —respondió Auraya sin vacilar. Las palabras de Huan le resonaban en los oídos: «Si te vuelves contra nosotros o contra los Blancos, o si te alías con nuestros enemigos, te consideraremos nuestra enemiga»—. ¿Qué clase de peligro corre?


			—Mortal.


			El corazón de Auraya empezó a latirle deprisa. ¿Aquella mujer la estaba poniendo a prueba o de verdad Mirar estaba en peligro de muerte? «¿Y qué puedo hacer si es así?» Ella no estaba dispuesta a ayudarlo, si eso suponía enfrentarse a los dioses. Su negativa a matarlo ya le había salido cara.


			Jade se puso en pie de golpe y se dirigió hacia las vasijas apoyadas en la pared.


			—Me alegra no tener que enfrentarme a semejante decisión —dijo—. Aunque nunca se me dio la posibilidad de elegir. Los dioses siempre me han despreciado. —Cogió un tarro y se volvió hacia Auraya con una sonrisa—. Mirar está en Mur, en una pequeña aldea de la costa llamada Bria, cuyos habitantes aceptan a los tejedores de sueños por sus habilidades. No corre peligro.


			Auraya suspiró aliviada, pero sus sospechas no se habían disipado.


			—Mientes. Al menos mientes sobre su paradero. No me lo habrías dicho sin que antes yo me comprometiera a aprender a ocultar mis pensamientos.


			Jade abrió el tarro y olió su contenido.


			—¿Ah, no? —Devolvió el recipiente a su lugar—. ¿Estás dispuesta a arriesgarte aunque sea verdad y ser la causa de su muerte?


			Auraya meneó la cabeza.


			—No has respondido a mis preguntas. ¿Por qué quieres que aprenda a encubrir mi mente?


			—Mirar me pidió que te lo enseñara. Está convencido de que tu vida está amenazada y no me extrañaría que viniera él mismo si no lo hago yo.


			—¿Te has expuesto a que te descubran por un capricho de Mirar?


			La expresión de Jade se tornó seria.


			—No se trata de un capricho —dijo mientras se dirigía hacia los camastros—. Es verdad que tu vida está amenazada.


			—¿A qué te refieres?


			—A los dioses, tonta. Los desafiaste. Posees demasiado poder. La única razón por la que no te mataron cuando renunciaste es que aún les resultabas útil. Ahora que los siyís están bien, buscarán cualquier excusa para deshacerse de ti.


			Auraya pensó en la conversación entre las deidades que había alcanzado a oír después de anunciar su intención de dimitir.


			:Dale lo que quiere —había dicho Saru—. Después nos podremos librar de ella.


			:Solo si se vuelve contra nosotros, había replicado Chaia.


			—¿Cualquier excusa? —dijo Auraya, poniéndose en pie—. ¿Como, por ejemplo, aprender a ocultar mis pensamientos o relacionarme con otra indómita? —Se encaminó hacia la entrada de la cueva—. Dile a Mirar que lo mejor que puede hacer para protegerme es mantenerse apartado de mí y no inmiscuirse en mis asuntos.


			Oyó los pasos de Jade a su espalda.


			—Mirar es un bobo enamorado. Por eso te enseñó a sanar, si bien sabía que tarde o temprano descubrirías que se trata del mismo don que nos hace inmortales. Te proporcionó una vía de escape.


			Auraya contuvo la respiración y aminoró el paso hasta detenerse. Si lo que decía Jade era verdad, Mirar le había enseñado deliberadamente la manera de ser inmortal. No era de extrañar entonces que las divinidades hubieran prohibido a los circulianos aprender a sanar mediante la magia. Y, sin embargo, los dioses habían permitido que ella aprendiera...


			—Vio el potencial en ti. Igual que los dioses —prosiguió Jade—. ¿Por qué crees que te obligaron a tomar decisiones tan duras? Conocen tus debilidades. Te manipularon para que abandonases a los Blancos, haciendo creer a sus seguidores que lo habías sacrificado todo por los siyís. Ahora puedes morir trágicamente y nadie lo pondrá en duda.


			Auraya se volvió hacia la mujer. Sacudió la cabeza. «Debe de estar mintiendo.»


			—Mientes.


			—Ojalá fuera mentira —puntualizó Jade—. ¿Estás dispuesta a arriesgarte?


			El rostro de Chaia le vino a la memoria. Incluso si Jade tenía razón, solo la tenía en parte. «No todos los dioses quieren verme muerta.»


			Si rechazaba la ayuda de Jade, se exponía a que Huan y sus aliados la mataran, pese a la oposición de Chaia.


			Si la aceptaba, corría el riesgo de perder el apoyo de Chaia, si es que aún contaba con él.


			Auraya dio media vuelta. Echó a andar de nuevo hacia la salida de la cueva, suponiendo que Jade la seguiría. En vez de eso, la mujer la llamó.


			—Eres una indómita, Auraya. Los dioses lo saben. Solo están esperando el momento oportuno para matarte.


			—¡Aún no soy inmortal! —exclamó Auraya por encima del hombro. Sintió que se acercaba al vacío e invocó magia para mantener su barrera—. No tengo por qué convertirme en inmortal, aunque tenga el potencial para lograrlo.


			—Tampoco tienes por qué ocultar tus pensamientos. Pero si aprendes a hacerlo, y los temores de Mirar resultan ser ciertos, puede que el don te sea útil.


			Auraya redujo el paso, se detuvo dentro del vacío, se volvió y atravesó de nuevo la barrera. Jade la observaba con expresión seria.


			«Si poseer los conocimientos que conducen a la inmortalidad no es un crimen, tampoco debería serlo que sepa ocultar mis pensamientos —se dijo—. Y si Mirar regresa porque me niego a aceptar las enseñanzas de Jade, ocasionará toda clase de problemas.»


			—¿Cuánto tiempo necesitaremos? —preguntó.


			Las facciones de Jade se suavizaron.


			—Unas cuantas semanas. Menos, si aprendes con rapidez.


			—Los siyís vendrán a buscarme.


			—Les diremos que te quedarás hasta asegurarte de que me haya curado.


			—Ah, sí. La famosa enfermedad. —Auraya caminó hacia la mujer—. Más vale que te cures enseguida, Jade Danzante, ya que no pienso quedarme aquí más de lo necesario.


			La mujer resopló.


			—Yo tampoco, te lo aseguro.


			 


			 


			Por más que Reivan viajaba en palanquín, no lograba habituarse al movimiento, y menos cuando los portadores la llevaban al trote. Tal vez lo que la incomodaba era el hecho de que su dignidad y bienestar estuvieran en manos de cuatro esclavos. Estos eran criminales, como todos los siervos, pero habían sido elegidos por los Servidores de los Dioses para desempeñar esa tarea por su fiabilidad, coordinación y voluntad de cooperación.


			«Sin embargo, quienquiera que los haya elegido probablemente dio por sentado que cualquier Servidor transportado en la litera tendría dones de los que echar mano en caso de peligro o de que los esclavos lo dejaran caer.» Ella ni siquiera poseía la habilidad de producir una corriente fría para contrarrestar el aire caliente que la sofocaba. Por lo general, uno solo podía ser nombrado Servidor si poseía habilidades, pero ella había sido una excepción. Su ordenación como Servidora de los Dioses había sido la recompensa de Reivan por evitar que el ejército pentadriano se perdiera en las minas de Sennon. «¿De verdad no ha pasado ni un año desde aquello?»


			Suspiró e intentó apartar la vista del sudor que corría por las espaldas de los esclavos. Las señales del esfuerzo físico de los portadores no hacían más que aumentar su malestar. «Y esta túnica negra de Servidora no ayuda», se dijo, acomodándose el cuello.


			Los esclavos enfilaron la Andana y se abrieron paso entre la multitud en dirección al Santuario. En conjunto, los edificios que constituían el Templo pentadriano semejaban una escalera gigante. Imenja le había ordenado a Reivan que volviese lo antes posible, y la perspectiva de subir hasta la parte alta del Santuario no entusiasmaba a la joven.


			Al llegar al pie de la escalinata del edificio, los esclavos bajaron el palanquín. Reivan hizo una seña de agradecimiento al capataz e inició el ascenso. 


			Una fachada amplia y arqueada daba la bienvenida a los visitantes al edificio pentadriano más grande de Ithania. Pasando por una de las aberturas, Reivan ingresó en un vestíbulo espacioso y ventilado. Los Servidores deambulaban por todas partes, prestos a recibir a los visitantes. Más allá del vestíbulo había un patio que ella circunvaló a fin de mantenerse a la sombra.


			Poco después, avanzaba por un pasillo ancho que atravesaba el Santuario Bajo. Las túnicas negras de los Servidores destacaban como manchas de tinta en las paredes blancas. El corredor se bifurcaba varias veces en dirección al Santuario Medio. Reivan apretó el paso hacia el Santuario Alto; al cruzarse con ella, los Servidores se hacían a un lado e inclinaban la cabeza cortésmente.


			El respeto que le mostraban despertaba en ella una satisfacción petulante. «Se comportan así desde que Imenja y yo volvimos tras negociar el pacto con los elay. Nadie protestó cuando Imenja me nombró su compañera. Aun así, no puedo evitar buscar señales de agotamiento tras la buena acogida inicial.»


			Los pasillos del Santuario Alto eran amplios y silenciosos. Las paredes estaban adornadas con obras de arte, y los suelos, cubiertos de mosaicos. Las puertas daban a patios privados en los que unas fuentes mantenían fresco el ambiente. Ahora ella disponía de unos aposentos decorados de forma simple pero lujosa, como los de las Voces.


			«Supongo que, si vas a dedicar la eternidad al servicio de los dioses, lo mínimo es estar cómodo —pensó—. Aunque no sea inmortal ni necesite una suite solo para mí, lo valoro tanto por ser un reconocimiento de todo mi trabajo como por el confort que proporciona.


			:¿Estás lejos?, habló en su mente una voz familiar.


			Quizá eran imaginaciones suyas, pero el tono de Imenja le pareció tenso. Reivan frunció el entrecejo.


			:No, me faltan dos pasillos, respondió.


			A su malestar se sumó la preocupación. Pequeños indicios y pistas la habían llevado a sospechar que la relación entre su patrona y Nekaun, la Voz Primera, era cada vez más tirante. Imenja disentía con frecuencia de las opiniones de Nekaun, y a menudo este pasaba por alto las decisiones de Imenja. Ambos lo hacían, eso sí, sin renunciar a usar el lenguaje más atento.


			También había señales más sutiles. Cuando se encontraban en la misma habitación, Imenja evitaba mirar directamente a Nekaun. Por lo general, se cruzaba de brazos y se apartaba unos pasos de él. Aunque la Voz Primera le sonreía con frecuencia, sus ojos expresaban emociones antagónicas: unas veces, enfado; otras, desafío.


			«Quizá no sea lo que parece —se dijo Reivan sin poder evitar sentirse inquieta—. Cualquier indicio de conflicto entre las Voces, por pequeño que sea, resulta intranquilizador. Incluso si fuera posible pasar por alto los enormes poderes mágicos de los que disponen, hay que tener en cuenta el bienestar a largo plazo de la gente. Las Voces deben aprender a convivir por toda la eternidad. Más vale que se lleven bien.»


			Desde el punto de vista personal, la situación la molestaba aún más. Apreciaba a Imenja. La Voz Segunda trataba a Reivan como a una amiga y compañera. También apreciaba a Nekaun, pero de forma muy distinta. Aunque él no la trataba como a una amiga, se mostraba afable con ella. Reivan no podía evitar sentir un hormigueo de excitación y anhelo cada vez que él la cautivaba con su encanto natural.


			Reivan había confiado en que unos meses en el mar mitigaran la atracción que sentía por Nekaun, pero no había sido así. Sin embargo, el viaje había reforzado su confianza y determinación de no ponerse en evidencia. No podía hacer su trabajo si evitaba a la Voz Primera, de modo que había decidido ignorar el cosquilleo en el estómago y las fantasías que tenía con Nekaun hasta haber pasado junto a él el tiempo suficiente para que su interés se enfriara.


			Al llegar al pasillo que conducía al largo balcón en el que solían reunirse las Voces, Reivan se detuvo por un instante para recuperar el aliento. Se alisó la túnica, se frotó la cara, despejó su mente y reanudó la marcha.


			Conforme avanzaba, oía con mayor claridad las voces procedentes del fondo. Habían dispuesto varias sillas de junco en la parte del balcón que ofrecía la mejor vista de la ciudad. Todas las Voces y sus Acompañantes estaban sentados, excepto Nekaun. Como siempre, él permanecía en pie, apoyado en la barandilla, mirando a los otros dirigentes y a sus consejeros.


			Reivan se trazó la señal de la estrella sobre el pecho e inclinó la cabeza respetuosamente hacia las Voces. Shar, la Voz Quinta, bebía agua con saborizante. Su piel blanquecina y su cabello rubio contrastaban de forma marcada con la piel cobriza y el cabello corto de Genza. Vervel, la baja y fornida Voz Tercera, era mayor y más corpulento que sus compañeros. Como de costumbre, Genza había llevado consigo uno de sus pájaros amaestrados, y a los pies de Shar yacía un vorán. «Mejor dicho, sobre los pies de Shar», se corrigió Reivan. El animal jadeaba a causa del calor.


			Evitando cruzar la mirada con Nekaun, Reivan posó la vista en Imenja, la Voz Segunda. Su patrona, esbelta y elegante, aparentaba treinta y tantos años. La mujer le sonrió y le indicó con un gesto que se sentara en la silla desocupada que había a su lado.


			La conversación se había interrumpido con la llegada de Reivan, pero la atención no se había trasladado a ella. Todos observaban expectantes a Nekaun.


			Él sonrió.


			—Ahora que estamos todos aquí, me gustaría presentaros a un viejo amigo, Heshema Guía. Acaba de volver de Ithania del Norte, donde ha estado investigando un pequeño suceso reciente por encargo mío.


			Reivan observó de reojo que Imenja arrugaba el entrecejo. Su expresión de desagrado desapareció cuando se oyó el eco de unas pisadas en el pasillo. Al volverse, Reivan vio a un hombre de mediana edad que se acercaba al balcón.


			Aunque había supuesto que alguien con un nombre tan típicamente sennense habría tenido la complexión delgada y la piel bronceada propias de esa raza, Heshema era un hombre común y corriente. Si le hubieran pedido a Reivan que lo describiera, le habría costado mucho encontrar un rasgo concreto que lo distinguiera de los demás. «Es bastante anodino —pensó—. Pero si ha estado reuniendo información para Nekaun en Ithania del Norte, tiene que ser un espía, y lo que menos interesa a un espía es llamar la atención o que la gente se acuerde de él.»


			—Es un honor conoceros —aseguró Heshema con voz grave y melodiosa.


			Las Voces respondieron con murmullos, y Reivan sonrió. «Su voz es su rasgo distintivo —se dijo—. Aunque espero que sepa adoptar un tono menos llamativo cuando haga falta.»


			—He pedido a Heshema que os exponga lo que ha averiguado —anunció Nekaun—. Algunos ya conocéis una parte, pero todos descubriréis algo nuevo.


			La Voz Primera contempló expectante a Heshema, que inclinó la cabeza.


			—Llegué a Jarime a finales del invierno —empezó a contar el espía—. Allí el frío invita a la gente corriente a reunirse en bares al amor del fuego y a intercambiar cotilleos. La comidilla de la plebe es ahora la dimisión de Auraya la Blanca. La versión oficial es que se ha retirado para dedicarse en cuerpo y alma a los siyís, que estaban siendo diezmados por la peste.


			»Muchos la admiran por haber renunciado a la inmortalidad y a sus grandes poderes mágicos en aras de una causa tan noble, pero algunos cuestionan la veracidad de esta historia y especulan con la posibilidad de que los dioses expulsaran a Auraya la Blanca después de que esta cometiera algún crimen o error. El error que consideran más probable es su simpatía hacia los tejedores de sueños. Ella había dispuesto que los sanadores circulianos y los tejedores de sueños trabajasen juntos atendiendo a los necesitados en el albergue de pobres al que llaman “hospital”. Fue una medida impopular, sobre todo entre los ciudadanos acaudalados.


			»También circulan rumores sobre un idilio con un tejedor de sueños y sobre el abandono de sus obligaciones como Blanca en favor del cuidado de los siyís. Algunos incluso creen que se ha hecho pentadriana.


			Las Voces se rieron, y Heshema esbozó una sonrisa.


			—También hay quienes conjeturan que Auraya no ha dado la espalda a los Blancos —continuó diciendo— y que se trata de una trampa para arrastrarnos a un conflicto con ellos. No obstante, la racha de nombramientos entre los circulianos me sugiere lo contrario. Solo los sacerdotes superiores son aptos para ser designados Blancos. Al parecer, sus dioses tienen la última palabra, pero los Blancos se aseguran de que haya suficientes candidatos.


			Reivan notó que curiosamente su voz estaba desprovista de escepticismo.


			—¿Viste algo que te hiciera dudar de la autenticidad de sus dioses? —preguntó Imenja.


			Heshema miró a Nekaun.


			—No vi nada que me confirmara que son reales.


			—Eso no es lo que quería que averiguara Heshema —interrumpió Nekaun.


			—¿No? —Imenja se volvió hacia Nekaun y le sonrió—. Por supuesto que no, pero es posible que descubriera algo. —Posó la vista en el espía—. Continúa con tu historia, Heshema.


			El hombre asintió.


			—Dudaba que los Blancos aceptasen de buen grado someterse a un interrogatorio, así que busqué otras fuentes de información. Haciéndome pasar por un mercader genriano, entrevisté a Danyin Lanza, el antiguo asesor de Auraya. Su versión coincide con la oficial. Según él, ella se quedó prendada de los siyís en cuanto los conoció. Sin embargo, estoy seguro de que el asesor se reservó algún que otro secreto sobre su antigua patrona. Probablemente algún tema personal. Hablaba como si se sintiera decepcionado por algo que ella había hecho.


			—¿Un tema amoroso? —preguntó Genza.


			—Quién sabe —respondió Heshema, encogiéndose de hombros.


			—Dices que oíste rumores sobre un idilio con un tejedor de sueños —señaló Vervel.


			—Sí. No les di demasiada credibilidad hasta que interrogué a los siyís. Me enteré de que había un puñado de seres alados en Jarime, algunos desempeñando el cargo de embajador y otros formándose como sacerdotes. Tienen muy poca tolerancia a las bebidas alcohólicas, así que los dos novicios con los que hablé no tuvieron el menor reparo en referirme los rumores acerca de los últimos meses que Auraya pasó en Si en calidad de Blanca.


			»Se desplazó a Si a raíz del desembarco de vuestros Servidores, pero se quedó debido al estallido de la peste. Cuando llegó a la primera aldea infectada, se encontró con un tejedor de sueños que ya estaba allí. Al parecer, lo conocía, y, según quienes los vieron juntos, era evidente que había cierto resentimiento entre ellos, si bien cuando Auraya abandonó el poblado habían resuelto sus diferencias y se llevaban bien.


			»Lo que ocurrió después es un misterio que los siyís darían cualquier cosa por esclarecer. El tejedor de sueños se marchó de Si sin mediar explicación, y Auraya volvió a Jarime y abandonó a los Blancos. Creen que ambos acontecimientos están conectados entre sí, pero no saben cómo. Sin embargo, cuando aventuré la posibilidad de una relación amorosa, me aseguraron que esa no podía ser la razón.


			—Me huele a amorío —comentó Genza.


			—Tiene todas las trazas de ser uno de esos típicos cotilleos que surgen en situaciones parecidas, de modo que no debemos darle más importancia de la que merece —advirtió Imenja—. ¿Regresó el tejedor de sueños a Si después de que Auraya renunciase a su condición de Blanca?


			—Los iniciados siyís no lo sabían —respondió Heshema—. Estaban escandalizados por el odio de algunos hanianos hacia los tejedores de sueños. Es posible que, justamente por ello, decidiesen mantener en secreto el regreso de uno de ellos.


			»El temor y la aversión de los hanianos por los tejedores fue en aumento durante mi estancia. Su paranoia se había exacerbado tanto que poco antes de irme empezó a circular el rumor de que Mirar, el líder de los tejedores de sueños, no solo no había muerto, sino que había vuelto para hacer el mal.


			—Ojalá fuera así —dijo Shar, riéndose entre dientes—. Lo podríamos reclutar.


			—Los tejedores de sueños detestan la violencia —le recordó Imenja—. Pero estoy segura de que un hombre con sus habilidades y experiencia podría hacer mucho daño a los circulianos..., si estuviese vivo.


			—Esos rumores también circulan por aquí —dijo Nekaun—. Algunos de mis amigos han intentado rastrear la fuente y parece ser que los cotilleos se originaron al mismo tiempo entre los propios tejedores de sueños de Avven, Dekkar y Mur.


			—Interesante —murmuró Vervel.


			—Sí.


			—Así que los Blancos son solo cuatro, y uno de sus antiguos enemigos podría haber vuelto —dijo Genza—. ¿Podemos sacar provecho de ello?


			—No —contestó Nekaun con firmeza y expresión seria—. Los rumores de que Mirar está vivo son solo eso: rumores, y nuestra gente en Jarime nos ha informado de que ayer mismo eligieron a la sustituta de Auraya. Su nombre es Elareen Hilandero.


			Los presentes digirieron la noticia en silencio. Vervel emitió un gruñido bajo y desplazó la mirada de Nekaun al espía.


			—Gracias, Heshema —dijo Nekaun, inclinando la cabeza—. Ahora, si nos disculpas, tenemos que discutirlo en privado.


			Tras realizar la señal de la estrella, el espía se marchó.


			—En definitiva —dijo Vervel una vez se extinguió el eco de los pasos del hombre—, si Auraya sigue siendo una aliada de los Blancos, ahora nos aventajan.


			—Sí.


			—¿Crees que nos invadirán?


			—Sería arriesgado descartar esa posibilidad —respondió Nekaun—. Debemos buscar la manera de volver a inclinar la balanza a nuestro favor.


			—Ojalá fuera cierto que Mirar ha vuelto —dijo Shar en tono anhelante.


			—Incluso si fuera cierto, ¿de qué nos serviría un hechicero que no está dispuesto a matar? —inquirió Imenja—. Y más teniendo en cuenta que Auraya sí lo está y es tan eficaz como demostró en la batalla.


			—Tenemos que buscar otra manera —dijo Nekaun. Reivan notó que era la primera vez que se mostraba de acuerdo con Imenja—. Quiero que todos penséis cuidadosamente en esto. Mis espías están recabando toda la información posible sobre la nueva Blanca. Me gustaría saber qué habilidades y poderes conserva Auraya.


			Las Voces y sus compañeros asintieron. Después de un calculado silencio, Nekaun sonrió y, sin previo aviso, miró a Reivan. Ella sintió un escalofrío y se sonrojó.


			—Cambiemos de tema. Cuéntanos, Reivan, cuántos barcos pirata han hundido nuestros amigos los elay esta semana.
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			Tras detenerse ante el puente, Mirar alzó la vista hacia el palafito de dos plantas y sonrió. Hacía un siglo que no visitaba una Casa de los Tejedores..., salvo la de Somrey, en la que había estado cuando era Leiard. Hacía mucho que habían desaparecido de las ciudades y los pueblos de Ithania del Norte, de modo que el descubrimiento de que aún existían en Ithania del Sur había constituido una sorpresa agradable para él.


			Cruzó el puente, se acercó a la puerta y llamó.


			Oyó pasos sobre un suelo de madera. La puerta se abrió, y en el vano apareció una mujer de mediana edad con la vestimenta de los tejedores. Mirar vaciló, convencido de que faltaba algo, y entonces cayó en la cuenta de que había esperado oír el repiqueteo de un cerrojo al descorrerse.


			«¡Los tejedores de sueños de Ithania del Sur ni siquiera echan el pestillo!»


			—Salud. Soy la tejedora de sueños Tintel —dijo la mujer con una sonrisa, abriendo la puerta de par en par. Aunque Mirar no consiguió entender lo que dijo a continuación, percibió el tono cordial de su voz, y su gesto denotaba que estaba dándole la bienvenida.


			—Gracias. Soy el tejedor de sueños Wilar —se presentó, y pasó a una habitación pequeña. Junto a una de las paredes había varios pares de sandalias dispuestos en perfecto orden. Era costumbre local descalzarse al entrar en una casa. Mirar oyó voces de varias personas en la habitación contigua.


			Introdujo la mano en su morral y extrajo la bolsa con monedas que le había dado Yuri, el criado de Rikken. Como Mirar se había negado a aceptar el generoso pago por sus servicios, Yuri le había propuesto que donara el dinero a la Casa de los Tejedores.


			—Para la casa —dijo Mirar en avveniano mientras le tendía la bolsita a Tintel con la esperanza de que ella lo comprendiera.


			La mujer la cogió y echó un vistazo a su interior. Enarcando las cejas, dijo algo incomprensible para él. Cuando Mirar frunció el ceño y meneó la cabeza, ella le escrutó el rostro por unos instantes hasta que, por fin, el hombre vio un brillo de comprensión en sus ojos.


			—¿Eres extranjero? —preguntó la mujer en avveniano.


			—Sí, del norte.


			—No suele visitarnos gente del norte.


			«No me sorprende», pensó él. Se inclinó para quitarse los zapatos. Cuando hubo terminado, la anfitriona abrió otra puerta que conducía a una estancia mucho más grande. En ella había varios tejedores de sueños sentados en torno a mesas alargadas.


			—Estábamos a punto de empezar a cenar. Acompáñanos.


			Él la siguió al interior. Tintel habló en voz alta, y los tejedores de sueños se volvieron hacia ellos. Mirar, suponiendo que ella lo estaba presentando, realizó la señal familiar que consistía en tocarse el corazón, la boca y la frente. Todos sonrieron y algunos lo saludaron, pero ninguno respondió con el mismo gesto. Después de que Tintel lo condujera hasta una silla, los tejedores reanudaron sus conversaciones.


			Reinaba un ambiente distendido y, aunque Mirar no entendía las palabras de los comensales, se sintió a gusto entre sus risas. Unos criados les sirvieron un cuenco con una rebanada de pan tostado sobre un potaje picante y una bebida lechosa que, para alivio de Mirar, mitigaba la sensación abrasadora que las especias dejaban en la lengua. Notó que los tejedores eran en su mayoría jóvenes. Hablaban en tono más bajo y se ponían más serios a medida que llenaban el estómago. Tintel, que se había unido a ellos una vez servida la cena, observaba atentamente a Mirar.


			—¿Qué sabes de lo que está ocurriendo en Jarime, Wilar? —le preguntó en avveniano.


			—Sé que ha habido manifestaciones de circulianos contra el... «hospital». —Empleó la expresión hanniana, incapaz de encontrar el equivalente en avveniano.


			—Me temo que la situación es peor —dijo ella con una mueca de disgusto—. Algunos tejedores de sueños han recibido palizas... A algunos incluso los han matado. Y han quemado una casa de tejedores.


			—No hay... —Mirar se interrumpió al percatarse de lo que en realidad quería decir la mujer. En Jarime no había Casas de los Tejedores, pero sí unos cuantos refugios, viviendas de personas que simpatizaban con los integrantes de esta secta y les ofrecían alojamiento.


			«Gente como Millo y Tanara Tahonero. —Sintió un escalofrío al pensar en la pareja que lo había acogido en Jarime—. Solo algunos vecinos y amigos sabían que su casa era un refugio..., hasta que llegué yo. Cuando me convertí en tejedor asesor de los Blancos, sin duda se enteró mucha más gente. Espero que no sea su casa la que han quemado.»


			—No había oído nada —dijo—. Esta noche conectaré con tejedores del norte para averiguar lo que pueda sobre mis amigos.


			—¿Qué te trae a Dekkar? —le preguntó un joven.


			—Me gusta viajar —respondió Wilar, encogiéndose de hombros—. Quería visitar el sur.


			—¿No huyes de las matanzas?


			Tintel dirigió al joven una mirada de desaprobación.


			—No pasa nada. Es una pregunta lógica —le aseguró Mirar, sonriendo—. No imaginé que las cosas se pondrían tan feas en tan poco tiempo. Me alegro de que la situación esté más tranquila aquí, pero me gustaría poder ayudar a mis amigos.


			Los hombres y las mujeres sentados a la mesa asintieron en señal de comprensión.


			—No podemos quejarnos —comentó uno de los jóvenes.


			Mirar movió la cabeza afirmativamente.


			—Los Servidores me han parecido... —Mirar buscó la palabra adecuada— amables.


			—No saben curar como nosotros —explicó una joven—, pero pagan bien.


			—¿Los Servidores os dejan sanarlos? —preguntó Mirar, sorprendido.


			Los tejedores asintieron.


			—He oído que en el norte está prohibido establecer conexiones mentales. ¿Es verdad? —quiso saber la joven.


			—Sí. —Cuando Mirar posó la vista en ella, la chica sonrió. Algo en su sonrisa lo llevó a estudiarla con mayor detenimiento. Mientras reconocía los sutiles mensajes de su postura y su expresión, notó que se le aceleraba el pulso.


			«Ah. Sabe lo que le gusta en un hombre y no tiene miedo de ir en pos de ello», pensó. No le extrañaría que ella lo buscara más tarde. La pregunta era ¿qué haría en ese caso?


			—¿Los tejedores nunca establecéis conexiones? —preguntó un joven.


			—Sí, pero no se lo contamos a los circulianos —respondió Mirar.


			Esto levantó un murmullo de satisfacción. La joven seguía sonriéndole.


			—No debes de tener muchas oportunidades para conectar, si viajas tanto. Podríamos conectar esta noche.


			«No habla de conexiones mentales —se dijo él—. Sin embargo, una conexión mental entrañaría un riesgo muy grande. Tengo demasiado que ocultar. Aunque ahora que Emerahl me ha ayudado a recuperar la facultad de escudar mi mente, debería ser capaz de escucharlos sin revelar mis pensamientos. Pero esta noche no.»


			—Gracias, pero necesito recuperar el sueño —repuso.


			Los demás no parecieron ofenderse. Por el contrario, Tintel hizo una mueca de desagrado a la joven y dedicó a Mirar un gesto de disculpa, como si temiera que él se hubiese ofendido.


			—Perdona a Dardel, no es muy discreta. Puedes unirte a una conexión si quieres, pero si no lo haces, nadie te pedirá explicaciones. El norte y el sur son enemigos, y es posible que sepas algo que, si se difundiera mediante una conexión y llegase a oídos de las personas equivocadas, podría desatar un conflicto o la guerra.


			Sorprendido por la clarividencia de la mujer, Mirar le agradeció la deferencia. Dejó de ser el centro de atención y procuró seguir la conversación mientras los tejedores hablaban de otras cosas en su idioma. Finalmente se pusieron en pie y empezaron a recoger los platos.


			—Te enseñaré tu habitación —se ofreció Tintel. Lo guió por un pasillo y luego subieron por una escalera empinada—. Mañana por la noche, si aún estás aquí, puedes unirte a nosotros después de la cena.


			—Gracias. Aunque dudo que pueda aportar mucho a la conversación. Todavía me cuesta entender el avveniano, y es la primera vez que estoy en Dekkar.


			—¿Cuánto tiempo tienes previsto quedarte en Kave?


			—No lo sé. ¿Cuánto tiempo crees que necesito para explorar la ciudad?


			Ella sonrió.


			—Algunos dicen que tienes que quedarte un año entero para conocer Kave de verdad. Según otros, basta con una hora. Si no tienes prisa, quédate todo el tiempo que quieras. —Se detuvo delante de una puerta abierta—. Esta es tu habitación. Que duermas bien.


			Tras darle las gracias de nuevo, él entró y cerró la puerta. Era un cuarto estrecho; no contenía más que una cama, una estantería y una mesa pequeña. Dejó su morral junto a la estantería y se sentó a los pies de la cama. Aunque todavía era temprano para dormir, ansiaba ponerse en contacto con Arlij. Sin duda ella sabría explicarle lo que estaba pasando en Jarime.


			Se volvió a poner en pie y empezó a desvestirse. Apenas se había quitado el chaleco cuando oyó que llamaban a su puerta.


			La abrió y sonrió al ver a Dardel.


			No era hermosa, pero tampoco carecía de encanto. Algunas mujeres eran sencillamente atractivas. Lo que en ella invitaba al deleite era una combinación de interés sincero y descarado por el sexo y un cuerpo femenino curvilíneo. «Imposible resistirse a una mujer que sabe lo que quiere y cómo conseguirlo.»


			Portaba una jofaina y una jarra de agua.


			—Para que te deshagas de la suciedad del viaje —le dijo.


			—Gracias. —Él cogió la jofaina y la jarra y dio media vuelta para entrar.


			—Si necesitas ayuda...


			«¿Ayuda para lavarme?» Reprimiendo una carcajada, se volvió hacia ella. Estaba apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados bajo unos pechos generosos y una sonrisa pícara.


			«Tengo que hablar con Arlij —se recordó Mirar—. Debo averiguar si Tanara y Millo Tahonero están sanos y salvos.»


			—Me las arreglaré solo —le aseguró.


			La sonrisa se borró de los labios de Dardel, aunque no del todo. 


			—Mañana hablamos —dijo esta, alejándose de la puerta. De algún modo, consiguió que la afirmación sonara como una promesa—. Duerme bien.


			En cuanto cerró la puerta tras de sí, Mirar inspiró profundamente y soltó el aire despacio. «¿Cómo es posible que sienta interés por esta mujer cuando...? No. ¿Por qué estoy haciéndome una pregunta tan estúpida? Estoy vivo. Me gustan las mujeres. Leiard se ha marchado y ya no puede impedírmelo. ¿Por qué habría de rechazar a esta mujer por Auraya?»


			Y, sin embargo, lo había hecho. Lo cierto era que no estaba tan cansado y podría haber contactado con Arlij más tarde.


			«Qué estupidez. Amo a Auraya y podría olvidarme de todas las mujeres por ella, pero lo nuestro es imposible. Ni siquiera estoy seguro de que corresponda a mi amor. Además, ella ha tenido al menos otro amante. Así que ¿por qué no habría de hacerlo?»


			Sacudió la cabeza. «Por la prostituta con la que me vio tras la batalla. En aquel momento parecía justificado, pero sé que fue muy doloroso para ella. No quiero volver a correr ese riesgo en el futuro. Si algún día conseguimos estar juntos sin que los dioses nos maten a uno de los dos o a ambos, sería irónico y frustrante descubrir que he vuelto a estropearlo todo.»


			 


			 


			Emerahl había supuesto que Auraya no sería una alumna aventajada. Lo más probable era que una persona que había sido Blanca estuviera demasiado pagada de sí misma y fuese demasiado orgullosa para recibir órdenes de otra persona, y menos aún de una indómita. Pero Auraya había seguido todas sus instrucciones sin rechistar, y sus únicas preguntas habían sido prudentes y razonables.


			«Debería sentirme aliviada y, no obstante, todo esto me irrita.» La tentación de poner a prueba a Auraya pidiéndole que hiciera algo ridículo y humillante era grande. Esto también inquietaba a Emerahl, pues no le gustaba la idea de que pudiera tener impulsos tan despóticos.


			Auraya estaba sentada con las piernas cruzadas en la cama que una vez había ocupado Mirar. Tenía los ojos cerrados y las manos relajadas sobre el regazo, rozando la tela de la túnica blanca. Llevaba puesto el anillo de sacerdotisa; de una mampara cercana colgaba un cirque. Emerahl jamás habría imaginado que acabaría instruyendo a una sacerdotisa circuliana, mucho menos a una ex Blanca. Además, era plenamente consciente de lo irónico que resultaba que estuviera enseñando a una sacerdotisa a ocultar la mente a los dioses.


			Al contemplar a Auraya, no podía negar que la mujer era atractiva. Físicamente era muy distinta a Emerahl. Tenía el rostro delgado y anguloso, mientras que Emerahl lo tenía ancho. Era alta y esbelta, a diferencia de Emerahl, que era baja y voluptuosa. Tenía el cabello liso y castaño, mientras que el de Emerahl era rojo y rizado.


			«Si esto es lo que le gusta a Mirar... —pensó, y a punto estuvo de romper a reír—. ¿Estoy celosa? ¿Por eso me irrita tanto? —Reprimió un suspiro—. He pasado buenos momentos con Mirar, hemos sido amantes, pero nunca he estado enamorada de él, no de la misma manera en que se enamora la gente que forma una “pareja” y todo eso. Nunca me he sentido celosa de las mujeres con las que se acuesta. Mirar y yo somos solo amigos.»


			Así pues, ¿a qué venía el resentimiento? Tal vez no era más que una actitud protectora. Mirar la había salvado, de otros y de sí misma, en más de una ocasión. ¿Lo haría otra vez, si tuviera que elegir entre ella y Auraya?


			«Probablemente elegiría a Auraya —decidió—. Y luego ella lo mataría. Sigue siendo una seguidora de los dioses. ¡Esto es una locura! ¿Por qué estoy aquí, corriendo semejantes riesgos?»


			Porque Mirar se lo había pedido y los Mellizos lo habían respaldado. Auraya reunía las condiciones para convertirse en inmortal. Tal vez nunca diera el paso por temor a que los dioses la rechazaran, pero existía la posibilidad de que algo, o alguien, la llevase a cambiar de idea. Si se convertía en una aliada, los riesgos habrían valido la pena.


			«Así que más vale que no me enemiste con ella», pensó Emerahl.


			Desde hacía un rato, Auraya respiraba de forma suave y regular. Había sorprendido a Emerahl al revelarle que sabía cómo entrar en un trance onírico, cómo alcanzar deliberadamente el estado mental necesario para conectar con alguien a través de los sueños, pero había admitido que a veces le resultaba difícil. Aunque las conexiones mentales estaban prohibidas para los circulianos, a Auraya esta prohibición le parecía una norma poco práctica que solo algunas personas se tomaban en serio. Ella y Leiard se habían valido de este medio para comunicarse durante su aventura amorosa.


			Emerahl cerró los ojos, redujo el ritmo de su respiración y poco a poco se dejó arrastrar a un estado onírico. Una vez que estuvo lista, llamó a Auraya.


			:¿Jade?, respondió esta.


			:Sí, soy yo.


			Emerahl percibió el alivio de la otra mujer y supuso que era por haber conseguido sumirse en ese estado.


			:La conexión en sueños nos permite comunicarnos —le explicó a Auraya—, pero solo si ambas estamos en trance o si hemos entrado en una fase onírica. Te voy a enseñar a penetrar en mentes conscientes. No podrás comunicarte con ellas, pero verás lo que piensan.


			:¿De modo que los indómitos podéis leer la mente?


			:Sí, pero solo cuando estamos en trance. Requiere concentración y práctica, y puede ser extenuante. Los pensamientos percibidos suelen ser incomprensibles al principio, pero se aprende a interpretarlos. Es lo que llamamos «exploración mental superficial».


			:¿Así que esta no es una lección sobre cómo ocultar los pensamientos?


			:No, pero te ayudará a comprender los mismos conceptos. Proyecta tus sentidos hacia la izquierda. Estar en Si representa tanto una ventaja como un inconveniente. Hay menos mentes para explorar, pero las que hay destacan por su aislamiento.


			Auraya tardó varios minutos en percibir algo.


			:Siento algo... Ah. Es un siyí. Está cazando.


			:Bien. Yo también lo veo. Fíjate en que sus pensamientos no están ordenados como en un discurso. Llegan en ráfagas, tanto las imágenes como las palabras.


			:Sí. Ocurre exactamente lo mismo al leer la mente.


			Esto provocó una irritación pasajera en Emerahl. «¿Cómo he podido olvidar que ella antes era capaz de leer las mentes? Ya sabe cómo funcionan los pensamientos.»


			:Busca otra mente.


			Auraya guardó silencio por un momento antes de volver a responder.


			:Veo a Tyve. Se acerca a la cascada. Lleva un mensaje para mí. Yo...


			Cuando Auraya perdió la concentración, la conexión quedó interrumpida. Emerahl despertó del trance onírico y no se sorprendió al ver a Auraya levantándose de la cama.


			—Quédate donde estás —le advirtió con un murmullo—. Debes permanecer en el vacío. Tyve tendrá que entrar para hablar contigo.


			Auraya se sentó de nuevo y miró a Emerahl.


			—Más vale que finjas estar enferma —señaló.


			Otra oleada de enojo recorrió a Emerahl, que se tumbó y se cubrió con una manta. Oyó pisadas en el pasadizo y al volverse vio entrar en la cueva a un joven siyí.


			—Tyve —dijo Auraya, poniéndose de pie e indicándole con señas que entrara—. Pasa. ¿Qué te trae por aquí?


			Él la miró y luego desvió la vista hacia Emerahl. 


			—Traigo un mensaje para ti.


			Cuando Auraya le hizo señas de nuevo, el muchacho se acercó y sonrió a Emerahl.


			—¿Cómo estás, Jade? ¿Te encuentras mejor?


			—Sí —respondió esta—. Gracias a Auraya.


			El joven se inclinó hacia Auraya y le susurró algo al oído. Ella se miró el anillo de sacerdotisa, se encogió de hombros y le respondió por lo bajo. ¿Sobre qué debía de ser esa conversación que no querían que Emerahl oyera?


			Auraya volvió a alzar la voz de inmediato para dar las gracias a Tyve.


			—Dile a la portavoz Sirri que debo quedarme a cuidar de Jade, pero que no tardaré en volver. Que tu vuelo sea seguro y veloz.


			El joven asintió, se despidió y salió a toda prisa. Cuando el eco de las pisadas se extinguió, Emerahl levantó la vista hacia Auraya, que tenía el entrecejo fruncido.


			—¿Qué te ha dicho?


			—Creo que Sirri está preocupada porque no he regresado en cuanto te he curado. —Auraya suspiró y se sentó.


			—¿Cuánto crees que tardarán en empezar a sospechar?


			—Una semana. —Auraya se encogió de hombros—. Podemos engañarlos durante un tiempo, pero si surge algo para lo que requieran mi ayuda y me niego a salir de aquí...


			—Quedaremos como una ramera sin blanca: con el culo al aire —concluyó la frase Emerahl.


			Auraya enarcó las cejas, divertida. Luego recobró la seriedad.


			—Si los dioses estaban observando a Tyve, nos habrán visto a ambas cuando ha entrado en la cueva. También lo habrán perdido de vista en cuanto ha atravesado el vacío.


			—Sí —asintió Emerahl—. Supongo que habrías podido evitar que descubrieran el vacío si hubieras hablado con él en el exterior, pero aun así los dioses nos habrían divisado y, al no conseguir explorar nuestras mentes, habrían sospechado. 


			—Tal vez no estaban observando.


			—¿Qué crees tú?


			—No lo sé. Hace meses que no me visitan, pero eso no quiere decir que no estén vigilando. —Miró a Emerahl con los labios apretados—. ¿Volvemos al trance onírico?


			Emerahl rió ante su determinación.


			—Pero primero comamos.
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			Cuando Danyin entró, Elar se encontraba de pie junto a la ventana. El consejero reprimió un escalofrío e intentó no pensar en lo que supondría precipitarse al vacío desde allí. La nueva Blanca retrocedió un paso, apartándose de la ventana, y se volvió hacia él. Cuando sus miradas se cruzaron, Danyin percibió algo especial en su expresión, algo salvaje. Ella torció el gesto, y él descubrió de pronto de qué se trataba. Lo invadió un súbito sentimiento de compañerismo.


			A ella tampoco le entusiasmaban las alturas. Probablemente no le aterraban como a él, pero a todas luces no estaba relajada.


			—Gracias por venir a verme tan pronto —dijo ella, haciéndole una seña para que tomase asiento.


			Él se sentó.


			—No tenéis nada que agradecer. Forma parte de mi trabajo.


			Ella sonrió de nuevo.


			—Esa no es razón para que sea desagradecida.


			—¿En qué puedo serviros?


			La sonrisa se desvaneció.


			—Mis colegas Blancos y yo nos hemos reunido hoy en el altar. Juran me ha encomendado mi primera misión. Es una tarea de poca envergadura, pero en absoluto sencilla, y me gustaría conocer tu opinión sobre la mejor manera de llevarla a cabo. —Frunció el ceño—. Quiere que consiga que la gente deje de atacar el hospital y a los tejedores de sueños.


			—No me extraña que os haya encargado esta tarea —dijo Danyin, inclinando la cabeza afirmativamente—. Habéis trabajado en el hospital. Tenéis experiencia con los tejedores de sueños y los alborotadores.


			—Juran dice que los ataques al hospital se han reducido desde mi Elección —le dijo ella—. Pero la violencia contra los tejedores ha ido en aumento.


			Danyin asintió.


			—Al haber elegido a una sanadora del hospital, los dioses dan a entender que aprueban la actividad de la institución.


			—Dudo que sea la única razón por la que me eligieron. Si fuese así, dejaría de serles útil en cuanto desapareciera el peligro para el hospital.


			—Por supuesto que no es la única razón —dijo él, sonriendo—. Pero es el tipo de conclusiones a las que llega el mortal corriente acerca de estos temas. 


			—¿Y algunos de ellos han llegado a la conclusión de que mi Elección justifica las agresiones a los tejedores?


			—De ninguna manera apruebo esos ataques, pero creo que debe de haber otros factores en juego, aunque no sé cuáles. Es lo que tenemos que dilucidar.


			—¿Qué impulsa a la gente a hacer daño a los tejedores, pese a que es un crimen? ¿Les importan algo nuestras leyes?


			Parecía genuinamente consternada, aunque él no estaba seguro de si era por la violencia contra los tejedores o por el quebrantamiento de las normas.


			—Siempre habrá quienes piensen que saben más, quienes crean estar por encima de las leyes. O quienes manipulen el significado de lo que decretan los dioses y los Blancos para adaptarlo a sus propios intereses, con la ventaja añadida de que están convencidos de obrar en beneficio de las deidades.


			Elar suspiró y apartó la mirada. Sus ojos denotaban una gran frustración. Al seguir la dirección de su mirada, Danyin se sorprendió de ver un huso y una cesta llena de lana sobre una consola.


			«¿Así pasa el rato? —se preguntó—. Por su semblante, diría que sí.»


			Parecía una ocupación ridículamente doméstica para uno de los Elegidos de los dioses, pero su expresión dejaba ver a las claras que en ese momento era lo que habría deseado estar haciendo. Tal vez se trataba de un vínculo con su pasado, una tarea que preservaba su humildad frente a la fama, el poder y la responsabilidad de su nuevo cargo. Elar se volvió hacia él con un gesto de determinación.


			—¿Qué propones que haga para detener la violencia?


			Danyin reflexionó sobre el problema.


			—Poneros en la piel de vuestro adversario. Si esa gente siempre ha odiado a los tejedores de sueños, ¿por qué han empezado a atacarlos ahora?


			—¿Por la renuncia de Auraya? ¿Crees que culpan a los tejedores de eso?


			—Lo dudo. —La miró atentamente—. No veo relación entre ambas cosas, aunque eso no quiere decir que otros no la establezcan. ¿Habéis visto alguna asociación similar en la mente de alguien?


			—Debería enfrentarme a la próxima protesta en el hospital e intentar explorar algunas mentes —dijo ella, frunciendo el ceño.


			—Sí, pero no es seguro que eso os ayude a comprender a vuestro adversario. Tenéis que intentar leer el pensamiento de quienes incitan a las protestas o de los que planean matar a un tejedor de sueños. Puesto que la capacidad de los Blancos de escrutar la mente de otras personas no es un secreto para nadie, dudo que la gente que buscáis acuda a las protestas.


			—Entonces ¿cómo puedo encontrarlos?


			—Lo más probable es que visiten los alrededores del hospital de vez en cuando o que envíen a otras personas a rastrear la zona y a seleccionar víctimas. Si estuvieseis allí, oculta, podríais pillarlos.


			Elar asintió.


			—Sí. Aunque... tomará tiempo. —Exhaló un suspiro—. Lástima que los sacerdotes comunes no sepan leer la mente. Tardaríamos menos en encontrar a nuestros asesinos y conspiradores.


			—Si la lectura mental fuese una habilidad al alcance de los sacerdotes, también los no circulianos podrían poseerla... y utilizarla para hacer el mal.


			—Sí. Tienes razón —dijo ella en tono apreciativo—. ¿Algún otro consejo?


			Él asintió.


			—Hay un hombre en la prisión de Jarime que hace un mes mató a un tejedor de sueños. Tengo entendido que Dyara le leyó la mente para confirmar su culpabilidad. Si examináis sus pensamientos, aprenderéis a reconocer con mayor facilidad la presencia de un criminal entre la muchedumbre.


			Elar abrió los ojos como platos. 


			—¿Leer la mente de un asesino? No..., no se me habría ocurrido.


			—¿Queréis que os acompañe? —se ofreció él.


			—¿Lo harías? Podría resultar desagradable.


			Él se encogió de hombros.


			—Una vez acompañé a Auraya en una visita similar.


			—¿Auraya visitó la prisión? ¿Con qué objeto? —preguntó Elar, arqueando las cejas.


			—Habían acusado a un tejedor de manipular los sueños de alguien. —La Blanca escuchaba su explicación sin pestañear. Desconcertado por esta muestra de vivo interés, Danyin se planteó la posibilidad de que la historia del tejedor de sueños fuera lo que a Elar le había llamado la atención, pero descartó esta idea enseguida. «No», se dijo. «Ella siente curiosidad por Auraya»—. Auraya dictaminó que era inocente —apostilló. 


			Ella se irguió de golpe, recuperando una actitud circunspecta.


			—¿Podrías realizar las gestiones necesarias para que vayamos a ver a ese asesino? —preguntó.


			—Claro —contestó él—. ¿Deseáis que lo haga ahora?


			—Sí —dijo ella, inclinando la cabeza. Se puso de pie, frotándose las manos. 


			Él la siguió hasta la puerta.


			—¿A qué hora os vendría bien?


			Ella meditó por unos instantes.


			—¿Mañana por la mañana?


			—Veré qué puedo hacer —declaró él, trazando la señal del círculo con la mano—. Que paséis un buen día, Elareen la Blanca.


			Salió de la habitación y empezó a bajar la escalera. Mientras descendía, consideró el interés de Elar por Auraya. Había mostrado algo más que simple curiosidad.


			«Tal vez celos —pensó—. Pero ¿qué puede envidiarle? Tiene todo lo que Auraya tenía..., excepto la facultad de volar. —Sonrió al recordar la notoria incomodidad de Elar ante la vista desde la ventana de la Torre—. Dudo que anhele poseer ese don.»


			Si no eran celos, ¿qué era? Ella había arrugado el entrecejo en varias ocasiones. No podía ser una señal de desaprobación. ¿Qué razones podía tener para censurar a Auraya?


			Sacudió la cabeza. «Bah, estoy concediendo demasiada importancia a sus gestos. Si empiezo a pensar de esta manera, acabaré como los chismosos de la ciudad, creyéndome cualquier rumor sobre Auraya.»


			Elareen sencillamente sentía curiosidad por su antecesora, eso era todo.


			 


			 


			—¿Eso es todo?


			Auraya miró a Jade con incredulidad. La mujer sonrió, y un brillo de diversión le asomó a los ojos.


			—¿Qué esperabas?


			—Pensaba que me instruirías de la misma manera en que Mirar me enseñó a sanar: mediante una conexión mental.


			—¡Como si eso fuera posible! —exclamó Jade con una carcajada—. Por desgracia, no existe modo alguno de explorar una mente protegida, por lo que no puedo mostrarte de qué forma escudo mis pensamientos.


			—O sea, ¿que tengo que descubrir la manera yo sola? ¿Sin ayuda de nadie? —preguntó Auraya con el entrecejo fruncido—. Entonces, ¿para qué estoy aquí?


			—Necesitas que alguien intente percibir tus pensamientos para que te diga si están ocultos o no.


			Auraya movió la cabeza afirmativamente.


			—Pero solo puedes examinar mi mente por medio de una exploración superficial. ¿Piensas pasarte todo el tiempo en trance onírico?


			—Todos los inmortales son capaces de percibir las emociones —le explicó Jade—. Cuando ya no detecte las tuyas, intentaré escrutar tu mente.


			La información le pareció interesante a Auraya. Mirar también debía de ser capaz de distinguir las emociones. No había captado las de ella cuando era una Blanca, pero ahora le sería posible hacerlo. En cambio, ella ya no podía leerle la mente a él.


			«Cómo se han vuelto las tornas —se dijo—. Me alegra que no esté aquí.»


			—Como te he dicho —continuó Jade—, imagina que cubres tu mente con un velo. Puedes ver lo que hay fuera, pero nadie puede ver en tu interior.
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